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Presentación

Desde hace algunas décadas Medellín viene transformando su 
estructura económica y social derivada de la economía industrial 
que tanto ha significado en su historia como ciudad, para conver-
tirse en una gran urbe que busca impulsar su crecimiento econó-
mico a partir de los servicios y la innovación. En ello se destaca, 
entre otros aspectos, la búsqueda de una mejor inserción en la 
economía globalizada de la actualidad. De otra parte, Medellín se 
ha enfocado en el desarrollo humano integral y en una apuesta 
por un crecimiento urbano compacto y hacia adentro, en atención 
a las limitaciones territoriales para otro tipo de expansión y como 
forma de garantizar la eficiencia en la prestación de los servicios 
de vivienda, la atención pública domiciliaria y el transporte. 

Lo anterior no es ajeno a las líneas de conducta en las que se 
han embarcado muchas de las ciudades, no solo de Colombia 
sino de la gran mayoría de las regiones del mundo. Esto rea-
firma una concepción de ciudad como sistema sometido a 
un comportamiento adaptativo emergente.

Ejemplos clásicos de sistemas adaptativos emergentes son diver-
sos tipos de organización animal: la manera “simple” en que vue-
la una sola golondrina permite configurar la manera muy com-
pleja de volar de la bandada; de la manera “simple” de nadar que 
tienen ciertos peces, se pasa a la muy compleja manera de nadar 
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del cardumen; o la manera como unas “simples” hormigas logran 
ordenar su labor para construir un hormiguero. Son sistemas que 
conjugan de forma especial conductas cooperativas y competiti-
vas de sus miembros, de forma flexible y adaptativa, a partir del 
uso de aprendizajes adquiridos, para resolver problemas comu-
nes, pero que se forman de conductas individuales.

La ciudad como sistema adaptativo emergente reproduce me-
jor algunas de las características generales propias de este tipo 
de organizaciones: un punto de partida relativamente simple y 
casi espontáneo de formación, un número crítico de agentes y un 
comportamiento interdependiente cooperativo, derivado del acto 
emergente de sincronizar y acoplar las conductas individuales 
en el conjunto de actores, por intermedio de la comunicación. 
A estos elementos, para el caso de las ciudades, se les debe 
agregar las particularidades sociales, en especial la intenciona-
lidad política, que se traduce en conciencia de la acción dirigida 
en algunos casos, o directamente en resistencias territoriales, 
en otros. Incluso, el estudio de las grandes urbes actuales les 
atribuyen dos características congruentes con las dinámicas 
económicas, sociales y políticas de la globalización: inteligencia 
distribuida (aprendizaje que no se concentra en uno o en pocos 
cerebros sino en todos los integrantes de la comunidad urbana, 
en distintos niveles), y poder distribuido (poder que no reside de 
manera exclusiva en una o más autoridades, sino que más bien 
está dividido en toda la ciudadanía y las instituciones, sin que 
ello signifique un equilibrio estable en la toma de las decisiones).

Así las cosas, es por estos aspectos por los cuales se justificaría 
la formulación e implementación de políticas públicas de rege-
neración urbana, como mecanismos para establecer reglas cla-
ras en términos de normatividad y planificación, y también como 
un impulso direccionado para el cambio social deseable en las 
ciudades, a partir de las transformaciones en la estructura, for-
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ma, contenidos y usos del espacio. Al mismo tiempo, las políti-
cas públicas de regeneración urbana no se pueden concebir de 
forma aislada, estas hacen parte de un entramado integrado de 
prácticas sociales y acciones institucionales sobre el espacio.

El documento que tiene en sus manos, es producto de un trabajo 
de dos años de investigación sobre estos temas y es el resultado 
del proyecto de investigación “Análisis de las políticas públicas 
de regeneración urbana en el municipio de Medellín: las prácti-
cas de gobernanza y formas de participación, 2004-2015”. Esta 
investigación fue financiada por el Patrimonio Autónomo Fondo 
Nacional de Financiamiento para la Ciencia, la Tecnología y la 
Innovación, Francisco José de Caldas, Colciencias y cofinanciada 
y ejecutada por la Universidad de Antioquia, la Universidad EA-
FIT y la Escuela Superior de Administración Pública (ESAP). Su 
justificación se sustenta en el intento de encontrar patrones de 
conducta en el proceso de diseño e implementación de las polí-
ticas públicas de regeneración urbana, desde la perspectiva de 
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dos conceptos estrechamente ligados al ejercicio de la política 
local en la actualidad: la participación y la gobernanza. 

Luego de examinar las intervenciones urbanísticas en la ciudad 
y de analizarlas en retrospectiva, en muchos casos desde la mi-
rada de los gestores de las mismas, se seleccionaron algunas 
características, que luego de ser valoradas a partir de los pro-
pósitos de las políticas públicas en general, permitieron agrupar 
un conjunto de propuestas de aprendizajes para el futuro, en lo 
que se suele llamar en el argot actual de la gestión como prácti-
cas inteligentes o simplemente buenas prácticas. 

Muchas de las prácticas que aquí se exponen no necesariamente 
tienen una expresión material real o histórica en su completa 
dimensión, sino que son consecuencia de sintetizar aciertos de 
eventos ejecutados, y también de reorientar errores u omisio-
nes que a juicio de los expertos entrevistados o de la revisión de 
experiencias internacionales, deberían evitarse mediante estra-
tegias o propuestas de acción específica. En cualquier caso, se 
exponen en un sentido positivo, siempre desde la perspectiva de 
capitalizar aprendizajes y enseñanzas, aun en medio de recono-
cer que las prácticas no son neutrales y que siempre implican 
tanto beneficios como dificultades.

Este manual plantea inicialmente algunos conceptos básicos 
relacionados con las buenas prácticas en materia de políticas 
públicas de regeneración urbana orientadas hacia el buen go-
bierno, luego describe la ruta metodológica y al final se detalla 
un conjunto de esas buenas prácticas. 

Este documento está diseñado pensando en que sea de utilidad 
para la toma de decisiones y la planificación de acciones tanto 
para el agente institucional, que cuenta con una formación espe-
cífica en el tema, como para la ciudadanía que se ve involucrada 
en los procesos de regeneración urbana en la ciudad.
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1. Marco conceptual1

Los conceptos básicos sobre los que se soportan las propuestas 
de buenas prácticas que aquí se exponen proceden de una cons-
trucción que se viene consolidando desde finales de la década 
de los ochenta. A continuación, se detallan las principales ba-
ses conceptuales consideradas y que, a su vez, dan sentido a las 
prácticas descritas en este manual.

1.1 Práctica social

Una práctica social es una forma coherente y compleja de ac-
tividad humana cooperativa que está establecida socialmente 
con el fin de conseguir beneficios específicos. Actividad social 
es cualquier acción que los seres humanos realizan de manera 
cooperativa o colaborativa en función de un fin. Para efectos de 
este trabajo, las prácticas hacen referencia a cada uno de los 
cursos sociales de acción que, al desarrollarse en iguales con-
textos situacionales, ofrecen similares resultados para el colec-
tivo que las ejecuta. También son modos recurrentes de realizar 
una cierta actividad, compartidos por todos los integrantes de 
una comunidad. 

1 Este texto es de autoría de los investigadores Carlos David López Noriega y Abe-
lardino Gómez Cardona. Los contenidos aquí expuestos son de su total y exclusiva 
responsabilidad.
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Las prácticas son válidas para una sociedad específica, pero 
pueden resultar inapropiadas para otras. Se trata de procesos 
muy complejos que comienzan en la identificación de demandas, 
necesidades o metas sociales puntuales y se van desarrollando 
en interacciones sucesivas de ensayo y error hasta alcanzar un 
estado de “orden y control” estandarizado, de manera que pue-
dan ser imitadas y que prevalezcan en el tiempo.

1.2 buenas prácticas

La noción de buenas prácticas es una idea que, si bien surge 
en la actualidad asociada a la denominada sociedad del conoci-
miento y a la economía del aprendizaje, no es necesariamente 
reciente. De hecho, hay indicios del concepto a finales del siglo 
XIX con la idea de distrito industrial formulada por el economista 
inglés Alfred Marshall, para quien las sociedades alternan con-
ductas repetitivas (prácticas) y conductas innovadoras. Estas 
últimas, al ser exitosas e incorporarse a la rutina social como 
buenas prácticas, liberan espacio en el aprendizaje para la inno-
vación, reiniciando el proceso. Esto se aplicaría especialmente a 
la interacción entre cooperación y competencia en las empresas 
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de un lugar, propias de los distritos industriales, como forma de 
aglomeración económica en el territorio.

Recientemente, una definición común de buenas prácticas está 
ligada a la idea de la utilización de aprendizajes. En una buena 
práctica se trata de aplicar el conocimiento acumulado de lo que 
ha funcionado y de lo que no, a partir de la experiencia social en 
diferentes situaciones y contextos. En otras palabras, se trata de 
las lecciones aprendidas y del proceso continuo de aprendizaje, 
retroalimentación, reflexión y análisis incorporado a las prác-
ticas sociales. Por tanto, la definición de una “buena práctica” 
hace referencia a tres aspectos principales: un logro alto en fun-
ción de ciertos propósitos, la claridad de los criterios utilizados 
para seleccionarla y las acciones concretas que la componen.
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De igual forma, las buenas prácticas se pueden interpretar como 
experimentos sociales que han obtenido buenos resultados en 
contextos específicos pero recurrentes, que se repiten, lo cual 
justifica su réplica. El propósito de describir y difundir una prác-
tica como buena o exitosa, es que funcione como guía respecto 
de la toma de decisiones y ejecución de acciones futuras, prin-
cipalmente. No son verdades últimas o normas de oro, pero sí 
implican resultados superiores de gestión, de acuerdo con algu-
nos criterios explícitos, o atributos especiales que le otorgan el 
carácter de “aprendibles”. Estos atributos son:

a) Pertinencia: se refiere a prácticas que responden a las ne-
cesidades e intereses de los actores involucrados (equipo de 
trabajo y beneficiarios).

b) Innovación: han desarrollado soluciones nuevas y creativas 
a problemas comunes.

c) Aporte estratégico: han logrado una incidencia en el espacio 
público y político, es decir, la inclusión de temas de impor-
tancia en la agenda pública y política, a la vez que sus ges-
tores se convierten en interlocutores válidos para la opinión 
pública o el gobierno.

d) Implican acuerdos sociales: han contribuido a la construc-
ción de acuerdos, alianzas, redes, tienen potencial de movi-
lizar actores en función de un objetivo.

e) Replicabilidad: se refiere a la consolidación de un aprendi-
zaje que permite transferir la experiencia, para aplicarla a 
otros contextos teniendo en cuenta sus particularidades.

f) Sostenibilidad: tienen potencial para mantenerse en el tiem-
po a pesar de los cambios.

g) Legitimidad: han logrado aceptación entre los intereses y 
metas del equipo de gestión y la población destinataria.
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h) Impacto: tienen potencial de mejorar la calidad de vida de 
las personas, utilizando mediciones sistemáticas y confia-
bles para tal fin.

i) Integralidad: están dotadas de una visión multidimensional 
de problemas a los que atienden. Por lo tanto, las acciones 
que implementan son diversas para atacar o mitigar un mis-
mo problema.

j) Economía: los beneficios que tienen en el logro de objetivos 
son superiores a los costos que implican una utilización en 
ellas de recursos económicos, materiales, humanos, socia-
les o institucionales que tienen asociados.

Finalmente,  para este caso, las buenas prácticas no son progra-
mas o proyectos concretos. Son, más bien, componentes prácti-
cos que las acciones  de las intervenciones tienen en común, que 
fruto del aprendizaje las convierten en factores sustanciales de 
éxito para lograr propósitos sociales estratégicos.

1.3 Políticas públicas

El concepto de política pública tiene múltiples acepciones. Regu-
larmente está asociado de manera estrecha a un orden particular 
en las acciones públicas, a partir del cual se determina quién hace 
(u obtiene) qué, cuándo y cómo,  en un tópico social específico. 
Esto significa que la política pública ayuda a determinar la acción 
pública general, y teóricamente estaría influenciada por cualquier 
persona o grupo de interés que tenga el poder suficiente para 
cambiar la distribución de recursos en toda la sociedad.

Otra manera de ver el concepto es a la luz de un proceso de re-
solución de problemas, que consiste en decidir en el ámbito de 
lo público, cuáles serían los objetivos o metas a lograr, y cuáles 
son las medidas sustantivas que deben ser elegidas con el fin de 
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hacer frente a un problema, asunto o temática social en particu-
lar. Otras definiciones tienen una orientación más gubernamen-
tal, haciendo referencia a que son el conjunto de acciones que 
los gobiernos deciden ejecutar, hacer o no hacer, incluyendo por 
qué y con qué consecuencias esperadas.

En la consideración de las políticas públicas aparece un espec-
tro de posibilidades que incluye elementos como los siguientes:

a) Conjunto coherente de opciones para el ejercicio de la auto-
ridad en el ámbito público.

b) Conjunto de formas de institucionalización.

c) Mecanismo de regulación de las fallas del mercado.

d) Secuencia racionalizada de acciones públicas.

e) Conjunto de interacciones entre las acciones públicas y las 
instituciones sociales.

f) El espacio en el cual se negocian y producen los intereses 
sociales.

g) El desarrollo de lo público (formal o informal) a través de la 
deliberación y el discurso.
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Dentro del agrupamiento de características que la literatura re-
ciente les otorga, se resaltan en este manual la coherencia y la 
racionalidad, en la línea de orientar las acciones públicas con un 
sentido específico de dirección. En ese orden de ideas, el con-
cepto de políticas públicas que aquí se asume, hace referencia al 
conjunto coherente (formal o informal) de acciones sistemáticas 
del Estado frente a situaciones problemáticas o de especial inte-
rés para la sociedad en su jurisdicción.

En principio, uno de los propósitos de las políticas públicas es el 
cambio. Implican, de alguna manera, afectaciones de los modos 
de vida, y sus impactos abarcan los ámbitos sociales, políticos, 
económicos, espaciales y culturales. Dada su amplitud y diver-
sidad, siempre son susceptibles de polémica entre los diversos 
grupos de interés que integran una sociedad tan plural como la 
nuestra. Por tal motivo, es frecuente que se apele a parámetros 
técnicos “objetivos”, que luego se someten a deliberación social 
para estimar sus efectos y proyectar escenarios que pudieran 
ser adversos para el fin perseguido.

Otro de los propósitos frecuentes de las políticas públicas es el 
aseguramiento y selección del suministro de bienes o servicios pú-
blicos. Con ello, surgen criterios de evaluación a los que se some-
ten sus resultados para determinar cambios a la luz de elementos 
como la eficiencia y la equidad, u otros más procedimentales como 
la transparencia e incluso la misma mencionada coherencia.

Uno de los propósitos recientemente atribuidos a las políticas 
públicas es la mitigación de riesgos sistémicos ante situaciones 
de afectación social relevante. La idea es hacer del entramado 
social un ente organizado más resiliente y menos frágil ante las 
amenazas externas.

En Colombia, por corolario constitucional, otro de los propósitos 
de las políticas públicas es el desarrollo de los derechos huma-
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nos, la configuración de mecanismos de garantía para su ejerci-
cio, el diseño de sistemas de protección, y la estructuración de 
modos de organización y distribución de recursos económicos.

En sus distintas etapas de desarrollo, las políticas públicas im-
plican la interrelación de actores, instituciones, representacio-
nes, procesos y resultados. La mirada desde la que se parte en 
este manual asume que evolucionan en su aplicación, de forma 
cíclica, en ciertas etapas que van desde la inclusión de los temas 
o problemáticas en la agenda pública, pasando por la definición 
de objetivos, el diseño de las formas de respuesta o solución, el 
análisis y evaluación previa a las intervenciones en términos de 
viabilidad o factibilidad, el sometimiento de las intervenciones y 
propuestas a la aceptación pública, la implementación propia-
mente dicha, la evaluación y el monitoreo del desarrollo, para 
llegar a una última etapa de selección de aprendizajes e innova-
ción, para luego reiniciar el ciclo nuevamente.

1.4  Políticas públicas y (re)generación del espacio 
urbano

La evolución de las ciudades implica que a medida que pasa el 
tiempo y avanza su configuración histórica, aumenta la aglome-
ración de personas y sus actividades se hacen más complejas, 
más interdependendientes e interrelacionadas. Ello incluye, 
por supuesto, demandas crecientes de habitación, producción 
y consumo de bienes, transformación económica e industrial, 
así como de diversos servicios que las sociedades utilizan para 
su bienestar. Para la realización de estas actividades la pobla-
ción se moviliza en el espacio urbano por intermedio de nodos 
fisicoespaciales (viviendas, equipamientos, instalaciones, etc.), y 
también bajo la forma de flujos (de personas, información, eco-
nómicos, etc.) que también pueden cambiar de dirección, inten-
sidad o sentido en relación a estos nodos, en función de con-
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sideraciones económicas, culturales, ambientales, sociales o 
estéticas.

Cuando los cambios, tanto en los nodos físicos como en los flu-
jos en la ciudad exceden, por su dimensión o alcance, las inter-
venciones puntuales o localizadas, o que implican afectaciones e 
intereses de toda la ciudad, se configura la oportunidad para la 
aplicación de políticas públicas de regeneración urbana; aque-
llas que utilizando el ambiente físico espacial como catalizador, 
y al considerar aspectos en ámbitos económicos, sociales, am-
bientales o estéticos, pretenden lograr objetivos estratégicos 
generales de ciudad. Por medio de las políticas públicas de re-
generación urbana, que deben hacer parte del dominio de las 
políticas públicas en general, se lograría una concepción de de-
sarrollo urbano resultante de hacer intervenciones articuladas 
en partes significativas de la ciudad, con la intención de inducir 
efectos específicos en la totalidad del conjunto urbano.

En un sentido amplio, la regeneración urbana hace referencia 
a las intervenciones sobre el espacio urbano en su integridad, 
para transformarlo, afectar sus contenidos, sus usos, sus sig-
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nificados y el sentido general del mismo. Así pues, Las políticas 
públicas de regeneración urbana agrupan una serie de modali-
dades operativas y normativas de intervención sobre la ciudad, 
en especial sobre zonas degradadas, áreas urbanas desfavo-
recidas, cambios de uso del espacio en función de objetivos de 
ciudad, mejoramiento de vivienda, procesos de regularización 
urbanística y ordenamiento territorial, etc. 

Por lo regular, los objetivos prioritarios de la regeneración ur-
bana se concentran en atraer a los inversores y turistas, crear 
empleo, renovar la economía urbana, ampliar la oferta de vi-
vienda urbana, desarrollar la infraestructura local, combatir la 
contaminación y otros problemas ambientales, mejorar el pa-
trimonio arquitectónico e incluso atraer a las instituciones de 
investigación o académicas de otros ámbitos geográficos y me-
jorar las condiciones de vida general, teniendo en cuenta los va-
lores o preferencias de la sociedad local. Todo ello mediante la 
producción de cambios socioespaciales (obras, construcciones 
o conductas y acciones sociales), con un sentido de racionalidad 
y dirección. Esto último se observa en la dinámica de generar, 
alimentar y empujar un sentido compartido de ciudad o del es-
pacio local, mediante cierto tipo específico de narrativas sobre 
la misma.

Los actores involucrados en actividades de regeneración son 
frecuentemente muy diversos. Incluyen agencias nacionales, 
autoridades locales, agencias de desarrollo regional, institutos 
de desarrollo urbano, promotores privados y otros intereses em-
presariales, con o sin fines de lucro, academia y organizaciones 
sociales de base comunitaria. La implementación de las políti-
cas no es necesariamente exclusiva del Estado, pero sí implica 
la introducción del aspecto político en el sentido de la negocia-
ción y juego estratégico de intereses sobre la ciudad, en el cual 
se aplican distintas estrategias y mecanismos de interacción por 
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parte de los actores involucrados, en cada una de las facetas del 
proceso.

Por otro lado, los planes de ordenamiento territorial, los progra-
mas de desarrollo urbano y los proyectos específicos son moda-
lidades de las políticas públicas de regeneración urbana, formas 
de presentación de las mismas, soportadas jurídicamente, pero 
que no se agotan en el derecho. De allí la importancia de que 
todos estos instrumentos sean coherentes y estén alineados. 
Dentro de esta misma línea, hay que resaltar que idealmente 
las políticas públicas de regeneración urbana deben potenciar 
el ejercicio de los derechos ciudadanos con relación a lo urba-
no, esto es, deben facilitar la configuración de mecanismos de 
garantía, sistemas de protección, modos de organización y dis-
tribución de acceso a recursos económicos, legales y de gestión 
de proyectos, conforme al contenido histórico y social de las ciu-
dades. Así, una condición general para la aplicación de las  in-
tervenciones es que se minimice la afectación para los terceros 
involucrados.

1.5 Gobernanza

El concepto de gobernanza, tal como se concibe en este manual, 
es probablemente efecto de las condiciones que se menciona-
ron en la presentación inicial del documento: en las ciudades 
de la actualidad, como sistemas adaptativos complejos, el co-
nocimiento y el poder están cada vez más distribuidos entre los 
actores. En medio de estas condiciones, ni las jerarquías guber-
namentales ni el dejar hacer libre de los mercados garantizan 
un satisfactorio cambio social. La gobernanza y el ejercicio del 
gobierno, por la vía de las redes, emergen como las pocas rutas 
por las cuales el cambio social en las ciudades puede transitar 
de manera más o menos estable.
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Así las cosas, se refiere la gobernanza al grado en el cual las ac-
ciones e intervenciones públicas se derivan de la configuración de 
relaciones interdependientes, tipo redes no jerarquizadas, entre 
sociedad civil, agentes empresariales, agentes estatales y acade-
mia. Está íntimamente asociada a la capacidad social para tomar 
y aplicar decisiones en función del interés común, en todos los 
niveles del sistema político. Se soporta en la importancia de los 
procesos de participación política y en el potencial de las orga-
nizaciones de la sociedad civil para hacerse escuchar. La gober-
nanza es probablemente fruto de la creciente socialización de las 
fuerzas productivas en la economía globalizada e interdependien-
te de la actualidad. A pesar de que la propiedad privada y el domi-
nio de los medios de producción se mantienen muy concentrados, 
esta interdependencia prácticamente impone la necesidad de una 
colaboración previa entre los grupos de productores y consumi-
dores, para que juntos puedan presionar al Estado para que limite 
los posibles caminos que la conducta del mercado puede tomar, a 
través de la planificación económica y social de arriba hacia aba-
jo. También surgen diversas formas de auto-organización en las 
ciudades que exceden las capacidades locales de los gobiernos. 
Igualmente aparecen frecuentemente conflictos de intereses en-
tre los agentes económicos, que buscan la maximización de los 
beneficios totales a través de la cooperación, y los que cuestionan 
las formas cómo se distribuyen estos ingresos. 

La gobernanza aparece entonces como medio para ayudar a 
equilibrar la cooperación y el conflicto. Igualmente, emerge en 
medio de las contradicciones y conflictos derivados de la coe-
xistencia entre una separación institucional y una dependencia 
mutua de los sistemas económicos y estatales. Las diferentes 
lógicas de acción entre el ámbito económico y político, unidas 
a la naturaleza misma de la sociedad civil, en la que frecuen-
temente aparecen intereses particulares que se oponen a las 
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metas del Estado, propician la configuración de relaciones entre 
actores para poder superar los obstáculos que impiden o frenan 
la movilización social.

Así las cosas, por intermedio de los ambientes de gobernanza se 
destacarían el papel del Estado en la promoción del cambio social 
integral y no solo económico como producto de un proceso par-
ticipativo de identificación, interpretación, priorización y realiza-
ción negociada de intereses. Igualmente, en un nivel idealizado de 
gobernanza, se detectaría la presencia de instituciones políticas 
democráticas legítimas, una administración pública eficiente y 
socialmente responsable, un estado de derecho vigente y reco-
nocido socialmente, el respeto amplio de los derechos humanos y 
una equilibrada regulación pública de la conducta económica. En 
cualquier caso, se reconoce que la base de estos atributos resi-
de en el supuesto de que las instituciones y los agentes políticos 
principales estén orientados al interés común de la sociedad.

La gobernanza como atributo de las políticas públicas debe pre-
sentarse en todas las etapas del ciclo. Sin embargo, hay momentos 
críticos en los cuales ella se suele manifestar: en la formulación de 
objetivos y metas sociales, en la adopción de modelos para el fun-
cionamiento de los mercados de bienes y factores productivos, en 
el diseño de instituciones o en la renovación de las mismas, y en la 
generación de costos e información compartidos entre los actores 
de la política pública, para distribuir sus afectaciones y beneficios. 

La dinámica de cada uno de estos momentos, en condiciones de 
poder distribuido, causa que se configure una serie de coalicio-
nes entre los actores de las políticas públicas. Así, los grupos 
dominantes de aliados circunstanciales impondrán sus prefe-
rencias en las políticas, que serán ejecutadas por intermedio de 
las acciones estatales. Dado que el acto de decidir siempre es 
restrictivo, en cada fase de las políticas públicas y en especial 
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en estos momentos señalados, se incitará, de esta manera, a los 
actores aliados en condición neutra o que son externos a la coa-
lición dominante, a participar en el proceso, ya sea colaborando 
u oponiéndose al mismo. En cualquier caso, ello reconfigura las 
relaciones entre los actores, haciendo el proceso dinámico y po-
siblemente inestable. De allí la importancia de la gobernanza 
como atributo político que facilita la superación de los conflictos. 

En este orden de ideas, una buena práctica en materia de gobernan-
za se presenta cuando la misma, por intermedio de la acción social, 
contribuye a lograr los propósitos de las políticas públicas, o cuando 
contribuye a superar cuellos de botella en relación a los mismos.

1.6 Participación

En su acepción más esencial, el concepto participación significa 
hacer parte. Más allá de ello, en el ámbito de lo político y de lo 
público, la participación es un proceso. En su contenido ideal, 
los interesados en la acción social   influencian y comparten el 
control sobre las iniciativas, las decisiones y los recursos que 
implican y los afectan. 
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Para el caso colombiano, la participación es también un princi-
pio social determinado en la Constitución y las leyes. En efecto, 
en nuestra Constitución Política su artículo 1 menciona expresa-
mente la participación como uno de los fundamentos en que se 
soporta el Estado Social de Derecho. Por su lado, el artículo 103 
define los mecanismos de participación del ciudadano, desarro-
llados por leyes como la 131 y la 134 de 1994 y la 1757 de 2015, que 
establecen unas amplias posibilidades para que el ciudadano 
haga uso de ellas y contribuya a un bienestar colectivo, del que, 
por supuesto, hace parte. 

En consistencia, para efectos de esta cartilla y del proyecto de 
investigación del cual se deriva, la participación puede adoptar 
diferentes formas, que van desde el compartir información, pa-
sando por diversos métodos de deliberación y consulta, hasta 
incluir los distintos mecanismos de colaboración y empodera-
miento que den a los interesados mayor influencia y control. 
De igual manera, como se mencionó antes, no solo incluye una 
orientación colaborativa frente a las intervenciones, sino que 
también implica una posición crítica frente a las mismas, al uti-
lizar para ello una multiplicidad de recursos comunicativos, jurí-
dicos, institucionales e informales muy diversos. 

En esta línea, las buenas prácticas asociadas a la participación 
en las políticas públicas de regeneración urbana harán referen-
cia a la facilitación del proceso mismo, a darle fluidez en condi-
ciones de respeto y consideración a los actores, al usar para ello 
tanto los caminos institucionales o formales, aquellos estableci-
das expresamente en la Constitución y en las leyes, como las ru-
tas informales, así por ejemplo la mediación directa de intereses 
e incluso la negociación y la conciliación, en la medida en que 
estas últimas pueden mejorar la información para el diseño y la 
ejecución de políticas, y eventualmente crean atajos que acele-
ran los procesos de las políticas públicas.
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1.7 Buen gobierno

Dirigir los destinos de la comunidad requiere de quienes lo hacen 
unas cualidades a prueba de toda sospecha. Quizá por ello, no 
debería hablarse de un buen gobierno, pero las tareas asignadas 
a los dirigentes de por sí lo exigen. Se ha desvirtuado tanto, por 
múltiples factores, esta característica en el gobernante, que 
para recuperarla, se ha venido hablando en las últimas décadas 
de códigos de buen gobierno, tareas de buen gobierno, códigos 
de ética y de buen gobierno. Su objetivo está orientado a hacer 
que quien gobierna cumpla acertadamente sus tareas, que en 
sus decisiones prime el bien general sobre el bien particular, 
que las normas se apliquen equitativamente, que los recursos 
se administren con transparencia, que los gobernantes cumplan 
efectivamente el encargo que la comunidad les ha confiado. Por 
eso la expresión buen gobierno contiene una variedad de tareas 
encaminadas a que quien gobierna cumpla con los mayores 
niveles de exigencia en esa tarea, para satisfacción de sus 
gobernados.
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En estos términos, para efectos de esta cartilla, el buen gobier-
no es tanto un fin como un medio del acto de gobernar en una 
sociedad democrática. Como fin, agrupa una serie de valores en 
un estado de rendimiento “superior” dentro de un conjunto muy 
concreto de atributos o propiedades del acto de gobierno, aso-
ciadas política y socialmente con la compensación esperada del 
mismo. Por lo general, los atributos en los que se concentra esta 
compensación social o política hacen referencia a la eficiencia, 
la eficacia, la velocidad en la gestión y la transparencia de las 
decisiones.

Por su parte, como medio, el buen gobierno es el conjunto de 
procesos, actividades y acciones sistemáticas para llegar a dicho 
rendimiento superior. El proceso implica satisfacer al máximo 
los intereses públicos o sociales, con el mínimo de uso de re-
cursos, en el menor tiempo posible, en un escenario de diálogo 
democrático y aplicando factores deseables de la democracia 
contemporánea: planeación representativa y equilibrada entre 
lo político, lo técnico y lo económico, participación ciudadana 
amplia y diversa en sus posibilidades y formas, estímulo al con-
trol social o ciudadano como forma de monitoreo de la gestión 
pública, y todo ello soportado tanto en la disposición como en la 
aplicación del acto de rendición de cuentas en todas las fases del 
ciclo de las políticas públicas. 
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2. Ruta metodológica1

Las políticas públicas de regeneración urbana que llevan a cabo 
los organismos públicos locales, más allá de las afectaciones 
del espacio urbano, son expresión de las relaciones y los 
comportamientos políticos de quienes están involucrados en 
su concepción e implementación. Afectan la distribución de 
recursos, las vidas cotidianas de muchos de los ciudadanos y el 
futuro de muchas personas con valores culturales e intereses 
diferentes. En cada fase del proceso de formación de políticas 
participan, o dejan de participar, actores o grupos de instituciones 
políticamente orientadas de cuyas interacciones resultan las 
decisiones gubernamentales, las disposiciones materiales sobre 
el espacio y las normas que regularán los usos del espacio urbano 
reconsiderado. 

Como se ha mencionado antes en este manual, las intervenciones 
públicas orientadas hacia la regeneración del espacio urbano no 
son solo normas jurídicas ni obras civiles puntuales, ejecutadas 
con base en la más pura racionalidad técnica, sino que princi-
palmente son resultado de la intervención de diferentes factores 
tales como la magnitud de poder político del que disponen los 
actores públicos, los grupos e instituciones involucradas y del 

1 Este texto es de autoría de los investigadores Carlos David López Noriega y 
Abelardino Gómez Cardona. Los contenidos aquí expuestos son de su total y 
exclusiva responsabilidad.
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que carecen aquellos actores locales que no logran priorizar sus 
intereses en las políticas. Pero también incluye sistemas de va-
lores culturales, preferencias y prioridades competitivas entre 
sí; conocimiento y aprendizajes construidos en la larga duración 
en términos de las perspectivas de tratamiento de los hechos y 
de abordar los problemas sociales.

Al tener como referente la búsqueda de buenas prácticas, en 
términos de participación y gobernanza en la formulación, di-
seño e implementación de políticas públicas de regeneración 
urbana, dicha búsqueda se constituyó en un proceso de explo-
ración bastante complejo. Su camino inicia con la consideración 
de la bondad de las prácticas e intervenciones de regeneración 
urbana. En este sentido, se optó por juzgar dicha bondad de las 
prácticas a partir de su potencial para facilitar el logro de los 
propósitos de política pública más concretos. Entonces, de esta 
manera, se definió el lente desde el cual se examinaron los con-
tenidos de diversas formas en las cuales se ha presentado la 
transformación del espacio urbano en Medellín en los últimos 
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diez años. Las actividades principales de la identificación de las 
buenas prácticas fueron las siguientes: 

2.1  Exploración de aplicaciones de políticas públicas 
de regeneración urbana

Inicialmente se buscó una visión general, de tipo aproximativo, 
respecto a la realidad de la regeneración urbana en Medellín en 
el periodo de estudio. Los estudios exploratorios sirvieron para 
identificar una serie de formas de aplicación de las políticas de 
regeneración urbana. Más allá de considerarlas como “unida-
des de análisis” concretas, lo que se buscó fue, a partir de la 
documentación pública y de las entrevistas con actores claves, 
identificar las actividades, intervenciones normativas, planes, 
programas o proyectos de mayor relevancia en la transforma-
ción urbana de Medellín para el periodo. Estas intervenciones se 
agruparon en ocho conjuntos a partir de su orientación política o 
su localización, quedando seleccionadas las siguientes:

GRUPO 1.  Intervenciones sobre el Centro Tradicional de 
la Ciudad

PROYECTO 1.1:  Paseo Urbano Carabobo
PROYECTO 1.2:  Intervención sobre la Avenida Oriental
PROYECTO 1.3:  Mejoramiento del Paseo Junín
PROYECTO 1.4:  Mejoramiento del Pasaje Tejelo

GRUPO 2:  Intervenciones sobre el Nuevo Norte de la Ciudad
PROYECTO 2.1:  Adecuación de Infraestructura del Jardín Botánico 

Joaquín Antonio Uribe
PROYECTO 2.2:  Adecuación de infraestructura del Parque Explora
PROYECTO 2.3:  Adecuación de infraestructura del Parque de la 

Vida
PROYECTO 2.4:  Intervención en el Centro Cultural de Moravia
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GRUPO 3:  Intervenciones en materia de Emprendimiento 
e Innovación

PROYECTO 3.1:  Adecuación de Cedezos
PROYECTO 3.2:  Adecuación del Parque del Emprendimiento
PROYECTO 3.3:  Instalación y adecuación del equipamiento 

Ruta N

GRUPO 4:  Construcción y Mejoramiento de Equipamientos 
en Educación

PROYECTO 4.1:  Instalación y adecuación de los Colegios de 
calidad

PROYECTO 4.2:  Instalación y adecuación de Jardines infantiles
PROYECTO 4.3:  Instalación y adecuación de los Parques biblioteca

GRUPO 5:  Los Proyectos Urbanos Integrales
PROYECTO 5.1:  PUI Nororiental
PROYECTO 5.2:  PUI Comuna Trece
PROYECTO 5.3:  PUI Centroriental
PROYECTO 5.4:  PUI Noroccidental

GRUPO 6:  El Mejoramiento Integral de Barrios
PROYECTO 6.1:  Consolidación habitacional Nuevo Sol de Oriente 

en la quebrada Juan Bobo
PROYECTO 6.2:  Consolidación habitacional Quebrada La Herrera

GRUPO 7:  Planes Parciales
PROYECTO 7.1:  Gran Manzana de Simesa
PROYECTO 7.2:  Corazón de Jesús
PROYECTO 7.3:  San Lorenzo
PROYECTO 7.4:  Naranjal y Arrabal
PROYECTO 7.5:  Moravia
PROYECTO 7.6:  Pajarito
PROYECTO 7.7:  Ciudadela Nuevo Occidente
PROYECTO 7.8:  Redesarrollo de Sevilla
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GRUPO 8:  Otros Proyectos de Regeneración Urbana
PROYECTO 8.01:  Proyecto Cinturón Verde Metropolitano
PROYECTO 8.02:  Proyecto Franja de Protección Ambiental y Rural
PROYECTO 8.03:  Intervención del Sendero “Camino de la Vida”
PROYECTO 8.04:  Intervención de la cicloruta “Ruta de Campeones”
PROYECTO 8.05:  Intervención en equipamientos Protectores del 

Espacio Público
PROYECTO 8.06:  Intervención en el Corredor de Movilidad
PROYECTO 8.07:  Intervención en el Corredor de Consolidación y 

Desarrollo Urbano de la Ciudad
PROYECTO 8.08:  Proyecto de transformación urbana “Parques 

del Río” 
PROYECTO 8.09:  Unidades de Vida Articuladas (UVA)
PROYECTO 8.10:  Intervención en Equipamientos de Seguridad
PROYECTO 8.11:  Proyecto Tranvía de Ayacucho y sus dos cables
PROYECTO 8.12:  Formulación del Plan de Ordenamiento Terri-

torial

2.2 Identificación de aspectos, problemas, riesgos, y 
oportunidades de mejora

De las intervenciones que se seleccionaron en la etapa prece-
dente, se identificaron actores críticos y responsables claves que 
participaron en las mismas durante el periodo de consideración. 
También fueron consultadas diferentes personas que ocuparon 
roles específicos en cada tipo de actor de política, a saber: socie-
dad civil, gobierno, empresa privada y academia. Las temáticas 
de las entrevistas se concentraron en la identificación de accio-
nes derivadas o que se pudieran diseñar de los aprendizajes, que 
a su vez, resultaron del tratamiento de problemas, cuellos de 
botella, conflictos, riesgos prevenidos o asumidos y oportunida-
des de mejora a partir de la experiencia social propia de cada 
intervención. De allí se identificaron factores impulsadores de 
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éxito y elementos limitadores del mismo, pero no como atributos 
aislados sino como actos concretos y características resultantes 
de decisiones o acciones reales o potenciales. 

Muchos de estos casos sirvieron para detectar aciertos, pero 
también desaciertos y errores de los cuales, materialmente, 
no se desarrollaron soluciones específicas, pero que por expe-
riencia de los entrevistados, propuestas de intervención poste-
rior de asesores públicos o por experiencias nacionales o ex-
tranjeras en referencia a problemas similares con resultados 
replicables, son igualmente resaltables y susceptibles de ser 
rastreados.
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2.3 Deconstrucción / reconstrucción de acciones 
respuesta

La reconstrucción de la práctica está compuesta por cinco acti-
vidades. La primera indaga sobre lo que se hizo, con quién y para 
quién se hizo. Se trata de reconstruir lo hecho, identificando la 
secuencialidad y la lógica de la misma, intentando encontrar 
rasgos diferenciadores y patrones reguladores. La segunda, ex-
plora el por qué y para qué se realizaría esta práctica social, en 
términos de su contexto. La tercera, busca describir los pasos 
metodológicos que se realizaron o se realizarían como efecto de 
su filtro por el juicio de la experiencia, a la luz de los practi-
cantes que vivieron el proceso. En secuencia, se indaga por las 
maneras reales o potenciales de evaluar lo que se hizo o se pro-
pone. Finalmente, se exploran las justificaciones para clasificar 
la práctica como buena, desde la perspectiva de los expertos en-
trevistados. Ello aplica también para cuando la misma es de sur-
gimiento propio, del grupo de investigadores o cuando la misma 
es resultado de la indagación del asunto tratado en intervencio-
nes exitosas en ámbitos distintos al de Medellín. En este último 
caso se revisaron eventos de otras regiones y países. La idea es 
que los cambios que sean consecuencia de las prácticas estén 
determinados, entre otras cosas, por la aplicación de criterios 
concretos internos y también del juicio de un contexto determi-
nado, y no por los intereses de algún actor en particular.

2.4 Síntesis / interpretación de actividades y acciones

Se realizó una reflexión para cada una de las prácticas recurren-
tes en las aplicaciones de política, desde los siguientes elemen-
tos: actores involucrados, periodo u horizontes de aplicación, 
contenido metodológico, resultados esperados y justificación. 
En la síntesis, se pretende capturar la esencia de la práctica 
en términos de hacer comunicable el conocimiento y convertir 
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los hallazgos conceptuales en impulsadores de nuevos proce-
sos que guíen otras prácticas en función de los contextos en los 
cuales cada una de las prácticas se desarrollaría. Igualmente, 
se generalizó identificando núcleos constantes en aplicaciones 
diferentes de la política, confrontándolos entre sí. De esta ma-
nera, relacionar los problemas y las soluciones específicas de 
cada práctica con los de otras, posibilita aprender el modo en 
que otros actores han resuelto los mismos problemas. 

2.5 Selección / priorización

Finalmente, se seleccionaron las más relevantes en términos de 
los atributos ya mencionados, a juicio del equipo de investiga-
dores del proyecto. Estos criterios son: pertinencia, innovación, 
aporte estratégico, implicación de acuerdos sociales, replicabi-
lidad, sostenibilidad, legitimidad, impacto potencial, integralidad 
y economía. Las prácticas seleccionadas como buenas se deta-
llan en el capítulo siguiente.
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3. Selección de buenas prácticas

3.1 Práctica 1: información y comunicaciones1

Nombre completo: gestión de sistemas comunicacionales opor-
tunos, equilibrados y con alcance suficiente, aplicados a los pro-
cesos de regeneración urbana

Intervenciones de las que surge: al considerar que el tema de la 
comunicación pública viene evolucionando de manera vertiginosa 
en las temáticas de la regeneración urbana, el alcance o aplica-
ción para las intervenciones en Medellín es parcial y en procesos 
muy puntuales. No obstante se destacan casos como el Sistema 
de divulgación de intervenciones lideradas por la Empresa de 
Desarrollo Urbano – EDU, para algunos de sus proyectos. Re-
cientemente se resalta el avance en el uso interactivo de las re-
des sociales y las nuevas tecnologías de las comunicaciones y 
la información, como es el caso del portal www.mimedellin.org.

Problema al que apunta: una de las situaciones problemáticas 
de las ciudades contemporáneas es la fragmentación urbana. Su 
gravedad radica en que deriva en fragmentación socio-espacial, 
en el ahondamiento de las desigualdades en función del asenta-
miento en el espacio urbano. Una de las causas del problema es 

1 Esta propuesta de práctica es de autoría del investigador Carlos David López Norie-
ga. Los contenidos aquí expuestos son de su total y exclusiva responsabilidad
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precisamente que las intervenciones sean muy poco inclusivas. 
La intervención de los sectores públicos y privado, y de la comu-
nidad en las mismas, está guiada casi que exclusivamente por 
los procesos establecidos en la norma, sin una muy sustancial 
fuente de diferenciación. Hay aspectos, como por ejemplo la di-
námica de compra de suelo, que generan tensiones, dificultan 
los procesos y por ello exigen un tratamiento más allá de lo re-
gulado. En últimas, las relaciones entre los actores son tan di-
fusas y poco claras desde el inicio que ni siquiera se reconocen, 
en muchos casos, las tensiones con los residentes, propietarios, 
comerciantes o ciudadanos interesados, cuya vida se afecta ne-
gativamente con las intervenciones de transformación.

Fundamentos: a partir del reconocimiento de que la comunica-
ción pública y la participación ciudadana funcionan como pro-
cesos complementarios y causales, la práctica consiste en ges-
tionar los procesos comunicacionales bajo la premisa de que el 
fundamento de los mismos es la movilización social. La comu-
nicación no se limita a la información en una sola dirección, sino 
que la esencia es la red de transacciones, de mensajes e inter-
pretaciones ajustadas de ida y vuelta que ocurren en la esfera de 
lo público, a partir de la intervención de las instituciones y de la 
sociedad. Lo que implica esta práctica es el empleo de canales 
y medios de comunicación, masiva o dirigida, con enfoque dife-
rencial a los públicos de interés, que permiten el desarrollo de 
los temas de la transformación del espacio urbano e inciten a la 
participación y el compromiso ciudadano. Implica una interpre-
tación amplia de los elementos básicos del fenómeno de la co-
municación (emisor, receptor y el proceso), enfocada en meca-
nismos realistas y asertivos que impulsen la movilización social 
equilibrada y apropiada.

Momento de aplicación: se aplica en todo momento del ciclo de 
las políticas públicas, pero en especial en proyectos complejos, 
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en los cuales coexistan diversos intereses al mismo tiempo, y en 
los cuales los afectados exceden las localizaciones específicas 
de un sitio o abarcan a la totalidad de la ciudadanía. Es especial-
mente útil en contextos conflictivos que requieren la interpreta-
ción común de significados y la aplicación de conceptos técnicos 
que deben ser asimilados por actores sociales con diferentes 
niveles de formación.

Métodos y estrategias: el punto de partida para la aplicación de las 
estrategias de esta propuesta práctica se fundamenta en asumir 
de forma apropiada las competencias básicas de la comunicación 
pública, esto es, la información como derecho, capacidad y nece-
sidad de ser informado y cuyo instrumento básico es la noticia; la 
consulta social como oferta y disponibilidad ciudadana a ser con-
sultado a través de instrumentos como la entrevista, la encuesta, 
los grupos focales, las mesas consultivas de trabajo o los sondeos 
de opinión; la deliberación abierta como la capacidad razonada y 
argumentada de exponer las opiniones del ciudadano, así como 
de reconocer los argumentos del otro en escenarios como foros, 
conversatorios o asambleas de debate público o de discusión de 
grupo; la concertación como la disposición y el acto de negociar 
los intereses en interacción, apelando a mesas de diálogo social; 
la corresponsabilidad, como el hecho de asumir compromisos en 
forma corresponsable, mediante la gestión conjunta o participada; 
y finalmente, la realimentación crítica, como el acto de reconocer, 
atender y respetar las posiciones públicas divergentes como un 
derecho ciudadano de las sociedades democráticas. 

Así las cosas, la comunicación pública, a partir de un enfoque de 
mediación entre las instituciones públicas y las comunidades, 
debe concentrar sus esfuerzos en definir estrategias y políticas 
que contribuyan a cambiar el enfoque mediático unidireccional 
de los contenidos, para evitar la visión estigmatizada o sectori-
zada de los espacios urbanos y mejorar la percepción integral 



Buenas prácticas para la aplicación de políticas públicas de regeneración urbana, participativas y de buen gobierno

40

que el conjunto de la población debe tener de los procesos de 
regeneración, con sus aciertos y limitaciones.

Por otro lado, resulta importante insistir en el control social que 
los medios de comunicación deben ejercer en todo el ámbito de 
lo público, pero estableciendo relaciones institucionales adecua-
das para que sus responsables sean conscientes de la repercu-
sión que tiene sobre la opinión pública todo lo que comunican, al 
valorar adecuadamente el riesgo de generar procesos sociales 
basados en información equívoca, desequilibrada o contradicto-
ria. De igual manera, es necesario asumir el estructural papel 
de los medios masivos para formar opinión, de tal manera que 
es muy importante la atención que se presta a la jerarquización 
de la información, la forma en que se presenta, y los espacios en 
que se ofrece. Es bueno estimular a los distintos medios de co-
municación, mediante foros y eventos divulgativos amplios, para 
que la difusión de noticias referentes a los procesos de transfor-
mación espacial se haga de forma equilibrada entre los actores 
de las políticas públicas, lo cual ayuda a normalizar las relacio-
nes entre ellos. También resulta útil contar, para informar, con 
los posicionamientos públicos por parte de referentes de opinión 
y de personajes reconocidos que ilustren a la ciudadanía, de for-
ma amplia, oportuna y constructiva. 

Puede ser relevante aquí poner en marcha procesos comunica-
cionales que faciliten escenarios de concertación social, crea-
ción de consensos y negociación de intereses y propósitos colec-
tivos para la movilización social. Como la ciudadanía es diversa 
y las maneras de interpretación son diferentes en cada caso y 
para cada público, es preciso identificar cómo evolucionan las 
maneras en que la sociedad y sus públicos se comunican, y cómo 
esas formas construyen imaginarios de transformación social, 
reconociendo la diferencia y asumiendo el conflicto como algo 
natural en las sociedades plurales. 
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La comunicación debe construir escenarios de encuentro, de 
concertación y de conversación. Se trata no solo de transmitir 
contenidos, sino de movilizar la sociedad hacia logros democrá-
ticos colectivos, que finalmente estimulen el desarrollo de la 
ciudadanía. En esta secuencia es también muy importante, ga-
rantizar los procesos de producción, circulación y socialización 
de la información de las entidades del Estado hacia sus diferen-
tes grupos de interés en orientación a una rendición de cuentas 
más oportuna, fluida y efectiva. En ese sentido, es necesario de-
sarrollar procesos expeditos de planeación, que permitan definir 
un rumbo a seguir con respecto a la gestión de la comunicación, 
en relación al tiempo y los recursos empleados, evaluar el cum-
plimiento de los propósitos destinados a la comunicación, re-
cordando en el proceso que no es suficiente con crear espacios 
de participación, con posibilidades reales de acceso abierto a la 
información, a la consulta, a la deliberación y concertación pú-
blica y a la rendición de cuentas, sino que también es necesario 
proponer mecanismos que estimulen, de forma creativa, la vo-
luntad de participar.

Participantes de la práctica: la comunicación entendida como 
aquí se expone es un proceso público en el que la totalidad de 
los actores de las políticas públicas deben participar. Debe ser 
liderado por las entidades del Estado ejecutoras de los procesos 
de cambio en el espacio urbano. Es necesario resaltar el impor-
tante rol que en este sentido deben asumir los distintos órganos 
de control. Es importante señalar también el papel esencial de los 
propios ciudadanos, de forma directa o mediante veedurías orga-
nizadas, en la estrategia de comunicación pública de las políticas.

Desventajas o dificultades: las desventajas o dificultades relati-
vas apuntan a la magnitud de los costos que se pueden derivar 
de poner a funcionar una estrategia de comunicación pública 
como la que aquí se propone, y a la necesaria extensión de los 
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tiempos y su impacto en la implementación de las políticas e in-
tervenciones. En efecto, asumir una perspectiva multidimensio-
nal y de doble vía en la comunicación resulta costoso, el diseño 
de medios apropiados y su funcionamiento puede ser un aparato 
complejo en uso de talento humano, de servicios técnicos, de 
materiales impresos y de movilización, lo cual es oneroso. De 
igual manera, los procesos sociales derivados de esta interpre-
tación de la comunicación pueden ser lentos, dado que impli-
can tiempos que muy frecuentemente son particulares de cada 
grupo de interés o actor de la política. Estos tiempos deben ser 
considerados.

También, el proceso puede ser riesgoso si no se desarrolla ade-
cuadamente, lo cual puede traer consecuencias no previstas al-
tamente onerosas en términos sociales y económicos para las 
intervenciones de no planificarse de forma apropiada.

Medios y recursos: esta práctica se suele ejecutar mediante la 
puesta en marcha de medios tradicionales, de escenarios de in-
teracción pública y con el uso de herramientas digitales. Es de 
resaltar iniciativas novedosas como la Alianza para el Gobierno 
Abierto, que promueve el uso de las tecnologías de la informa-
ción para la interacción social. El crecimiento en el uso del in-
ternet, el alcance de las redes sociales, la evolución de los me-
dios de comunicación interactivos y visuales en la web, el uso de 
medios digitales móviles y el uso de plataformas on line para la 
comunicación desde las instituciones y la política, entre otros 
surgimientos en estas últimas décadas, le otorga una dinámica 
especial y reafirma las características de complejidad en las ciu-
dades como sistemas sociales, cuyo conocimiento y poder esta 
cada día más disperso en sus ciudadanos.

Justificación: las transformaciones en el espacio urbano no son 
solo cambios de los objetos que en él se ubican, sus estéticas o 
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su racionalidad; este tipo de cambios también generan modifi-
caciones en las formas de estar en la ciudad, de acceder a él y 
de verse en él. Un proceso adecuado de comunicación ayuda a 
evitar la fragmentación social, a crear una narrativa común de 
lo que es la ciudad como fruto de un proceso más transparente, 
más incluyente y más participativo. En el mediano y largo plazo 
se traduce en una mejor y más amplia oferta de servicios y bie-
nes públicos, en un ejercicio más eficaz de los derechos ciuda-
danos y en una gestión púbica más eficiente.

3.2 Práctica 2: fomento a la participación ciudadana2 

Nombre completo: realización de talleres y foros comunales o 
zonales en la ciudad con el fin de hacer diagnósticos, formular 
propuestas, socializar decisiones, y evaluar proyectos. 

Intervenciones de las que surge: esta práctica recoge las expe-
riencias acumuladas de diferentes expresiones de participación 
ciudadana que se realizaron en el pasado reciente de la ciudad 
de Medellín. Entre estas experiencias se pueden mencionar los 
foros comunales y el seminario Alternativas de Futuro para Me-
dellín, desarrollados durante la década del noventa como res-
puesta a la situación de violencia y exclusión social que vivía la 
ciudad; igualmente, se destacan varias prácticas de participa-
ción ciudadana desarrolladas durante las últimas tres adminis-
traciones, como los presupuestos participativos y los talleres 
de diagnóstico que se realizaron con ocasión de la discusión del 
Plan de Ordenamiento Territorial (POT). 

2 Esta propuesta de práctica es de autoría del investigador Gabriel Ignacio Gómez Sán-
chez. Los contenidos aquí expuestos son de su total y exclusiva responsabilidad.
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Problema al que apunta: a menudo la promoción de la partici-
pación ciudadana en los proyectos es insuficiente o ausente, no 
incluye a la multiplicidad de actores que deberían participar, ni 
se genera un debate público amplio, con la suficiente pedagogía 
social sobre los diferentes procesos de regeneración urbana.

Fundamentos: los talleres y foros comunales y zonales son espa-
cios de participación y concertación ciudadana que tienen como 
propósito la construcción democrática de la ciudad mediante la 
identificación de necesidades colectivas y objetivos comunes en 
las respectivas zonas. Igualmente, estos foros y talleres buscan 
proporcionar elementos para el diseño y evaluación de proyec-
tos generales y específicos de regeneración urbana. 
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Momento de aplicación: los talleres y foros comunales y zonales 
deben realizarse en diferentes momentos con el fin de que inci-
dan en el diseño, desarrollo y evaluación de las políticas de rege-
neración urbana. En el inicio de la respectiva gestión municipal, 
los talleres y foros deben orientarse a la elaboración de diagnós-
ticos, identificación de necesidades prioritarias y formulación de 
proyectos. Posteriormente, estas prácticas deben orientarse a 
rendir cuentas sobre el desarrollo y la ejecución de las respecti-
vas políticas públicas y proyectos específicos. 

Métodos y estrategias: los talleres y foros tienen varias fases: 1) 
Diagnóstico de las comunas, zonas y corregimientos; 2) Diseño 
de propuestas; 3) Evaluación sobe el desarrollo de los proyectos; 
4) Evaluación de las actividades y proyectos realizados. 

Participantes de la práctica: deben participar actores institucio-
nales y sociales. Entre los actores institucionales se encuentran 
las diferentes secretarías bajo la coordinación de la dependen-
cia que tenga a cargo el programa o proyecto. Entre los actores 
sociales se debe convocar de manera amplia a todos los actores 
sociales de la respectiva comuna, zona o corregimiento, espe-
cialmente a aquellos sectores que se puedan ver más afectados 
por los respectivos proyectos. 

Desventajas o dificultades: los ritmos, visiones e intereses de las 
comunidades son diferentes a las dinámicas institucionales, lo 
cual implica asumir el reto de escuchar posturas diversas, afec-
tar cronogramas y cambiar decisiones. En tal sentido hay que 
escuchar y tomar en serio a las comunidades y procurar incenti-
var la calidad de los procesos participativos en lugar de usar los 
mecanismos participativos como instrumentos de manipulación 
que se restrinjan a informar las decisiones ya tomadas. 

Medios y recursos: estas prácticas participativas requieren re-
cursos económicos, planeación, capacidad operativa y espacios 
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adecuados para desarrollarse cabalmente. Por ello, es impor-
tante que se incluyan en el respectivo presupuesto y cuenten con 
un equipo de funcionarios técnicamente formados en procesos 
participativos. 

Justificación: este tipo de práctica se sustenta en las experien-
cias y aprendizajes acumulados a lo largo de más de dos dé-
cadas de experiencias participativas en la ciudad. Teniendo en 
cuenta que se trata de actividades que ya se han realizado, es 
posible advertir su impacto en la promoción de una cultura de 
participación y en la construcción democrática de ciudad desde 
los barrios, las comunas, las zonas y corregimientos de la ciu-
dad. En todo caso, es muy importante evaluar las posibles debili-
dades de estos procesos y establecer los correctivos adecuados. 
De igual forma, la práctica propuesta facilita que las políticas 
públicas se construyan de abajo hacia arriba en lugar de hacerlo 
de arriba hacia abajo. Además, estas prácticas deben incentivar 
un enfoque territorial e integral sobre los problemas locales, en 
lugar de orientar la participación ciudadana en función de pro-
yectos aislados.

3.3 Práctica 3: receptividad a la participación3

Nombre completo: aplicación de conductas de escucha activa, 
realimentación positiva y respuesta equilibrada a las propuestas 
de los integrantes de las comunidades que van a ser intervenidas.

Intervenciones de las que surge: la realimentación positiva es 
asumida en este texto como un acto en el cual los resultados ob-
tenidos de una tarea o actividad son reintroducidos nuevamente 
en el proceso que la desarrolla para realizar las modificacio-

3 Esta propuesta de práctica es de autoría del investigador Carlos Fernando 
Echeverry Jiménez. Los contenidos aquí expuestos son de su total y exclusiva 
responsabilidad.
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nes necesarias y ajustar el comportamiento a las reacciones del 
contexto.

Ahora, la buena práctica descrita en este apartado está pensada 
como respuesta o propuesta de solución a problemas detecta-
dos en varias de las intervenciones de las políticas públicas de 
regeneración urbana. Es el caso, por ejemplo, del Plan Parcial 
de Naranjal, en el cual, del análisis de entrevistas a expertos en 
la materia, integrantes de la comunidad, del análisis de acciones 
judiciales presentadas y de las respuestas de la Administración, 
resulta evidente su necesaria aplicación. 

Problema al que apunta: pervivencia de una visión o imaginario 
según el cual los actores públicos consideran que la comuni-
dad tendencialmente planteará exigencias desbordadas frente 
a lo que objetivamente procede y, de otro lado, de la comunidad 
que asume que la administración intentará manipular la situa-
ción para instrumentalizar su participación y alcanzar sus metas 
predefinidas.

Fundamentos: esta práctica busca incrementar los niveles de 
confianza entre los distintos actores participantes en el proceso, 
en el entendido de que escuchar los aportes de la comunidad 
y garantizar el nivel más próximo de incidencia en la decisión, 
permitirá dar solución a los problemas reales, aquellos que son 
detectados por quien los vive y conoce de primera mano. Ello, 
a su vez permite a la administración contribuir a la solución de 
esos problemas a partir de los aportes de la comunidad y de este 
modo implementar políticas públicas de regeneración urbana 
que cuenten con un mayor grado de legitimidad, participación y 
calidad democrática. Lo anterior, es un componente indispensa-
ble de aquello que Lijphart denominaría un sistema democrático 
que no sea inepto, lo que implica la existencia de niveles impor-
tantes de gobernabilidad y legitimidad (1988, p. 31). 
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Momento de aplicación: al igual que la práctica anterior, lo que 
aquí se propone se aplica en diferentes momentos de las polí-
ticas públicas. La idea es que el atributo de la confianza mutua 
incida tanto en el análisis de necesidades e intereses, como en 
el diseño, implementación y evaluación de las políticas de rege-
neración urbana. También tiene aplicación en desarrollo de los 
actos de rendición de cuentas sobre la ejecución de las respecti-
vas políticas públicas y proyectos específicos.

Métodos y estrategias: las actividades no difieren de las que tra-
dicionalmente suele desarrollar la administración (reuniones 
con la comunidad, conformación de grupos y mesas de trabajo, 
participación de los grupos en talleres, organización y sistema-
tización de los aportes, de modo que iluminen e impulsen la tra-
mitación de las decisiones), pero fortaleciendo en cada caso la 
participación, evitando incurrir en la trampa de considerar que 
participar se reduce a informar o notificar a la comunidad y ante 
todo comprendiendo que es crucial mantener ese clima de con-
fianza basado en el respeto mutuo, en el diálogo que se traduce 
en acciones. Ahora bien, en cuanto a cuáles acciones, la res-
puesta no puede ser otra que aquellas que se construyan con-
juntamente entre la administración y la comunidad, que cuenten 
con una voluntad real de ejecución y compromiso, de modo que 
cada uno de los avances desde la formulación, implementación, 
ejecución y evaluación de las política públicas de regenera-
ción urbana esté precedido de diálogos sinceros, constructivos, 
abiertos, tranquilos, críticos pero cordiales, respetuosos, des-
prevenidos, que propicien que los sujetos efectivamente ”sean 
parte de” (participen en) esa construcción colectiva.

Participantes de la práctica: se trata de una buena práctica que 
involucra activamente a los integrantes de la comunidad en la 
cual se va a diseñar e implementar una intervención sobre el 
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espacio urbano y a la administración (pueden ser otros actores 
adicionales según los requerimientos de cada caso). 

Desventajas o dificultades: en realidad esta buena práctica, si 
es manejada adecuadamente, esto es, si logra el cometido de 
generar adecuados niveles de confianza, basados en la escucha 
de las partes, la inclusión, el cumplimiento de los acuerdos, el 
compromiso mutuo; lejos de representar inconvenientes o des-
ventajas, potencia y legitima el diseño e implementación de las 
políticas públicas de regenereción urbana. Suele considerarse 
que la desventaja de abrir canales de participación es el incre-
mento en los tiempos, pero es un argumento falaz, que puede 
contestarse advirtiendo que rodear de legitimidad los procesos, 
precisamente facilita su implementación.

Medios y recursos: su ejecución no supone, en principio, adicio-
nar recursos distintos a los previstos para los proyectos, pero 
sí exige una total disposición para escuchar y habilitar canales 
de tramitación adecuada, incluso en caso de requerirse arbitrar 
recursos o instrumentos adicionales que no estén inicialmente 
previstos pero cuya consecución sea viable y contribuya a las po-
líticas públicas de regeneración urbana. 

Justificación: es una buena práctica que se justifica porque per-
mite evitar los desgastes que supone esa postura inicial de des-
confianza entre los actores (usualmente implícita, no declarada, 
pero bastante nociva, sin duda), que pretende precisamente su-
perarse y supone un ejercicio de democracia que no solo es per-
fectamente realizable, aplicable, replicable, económica y poten-
cialmente efectivo, sino que además se compagina con las más 
elementales exigencias constitucionales propias del modelo de 
democracia que la Carta Política de 1991 incorpora. La práctica 
permite la generación de un clima de confianza y compromiso 
mutuo. La escucha real del otro podría incrementar los niveles 
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de participación, acrecentando la legitimidad de las decisiones, 
lo cual a su vez redunda en el compromiso de la comunidad fren-
te a aquellas políticas públicas de regeneración urbana que así 
se adoptan.

3.4 Práctica 4: protección a moradores4

Nombre completo: mecanismos y políticas de protección a mo-
radores 

Intervenciones de las que surge: la regulación en materia de 
protección a moradores surge a la par con la regulación en la 
utilización, ocupación y transformación del suelo llevada a cabo 
mediante la Ley 9 de 1989, a partir de la cual, se establecieron 
una serie de condiciones mínimas para materializar la protec-
ción a moradores en los casos en que se adelanten proyectos 
de renovación urbana, ya que en estos se hace declaratoria de 
utilidad pública e interés general y se adquieren o expropian in-
muebles usados como vivienda o también para el desarrollo de 
actividad laboral o comercial. A pesar de que en este aspecto di-
cha ley ya no está vigente, se resalta la importancia de las bases 
allí sentadas.

Este texto se construyó a partir del conjunto de información re-
colectada a lo largo de la investigación, tras las entrevistas con 
actores comunitarios, actores institucionales y expertos, revisión 
de los planes de ordenamiento territorial del municipio y las dis-
cusiones en torno a estos, de los cuales emergen aprendizajes 
que se expondrán tras señalar los inconvenientes y obstáculos 
para que se logre la efectiva protección a moradores. 

4 Esta propuesta de práctica es de autoría de las investigadoras Nora Alba Cossio 
Acevedo y Erika Franco Gómez. Los contenidos aquí expuestos son de su total y 
exclusiva responsabilidad.
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Problema al que apunta: los programas, estrategias y acciones 
de protección a moradores, buscan evitar la vulneración a los 
derechos constituidos sobre su morada, así como la segregación 
socio-espacial, la iniquidad, las desigualdades, de manera que 
se puedan mantener o conformar asentamientos humanos 
seguros, confortables y saludables; también pretenden evitar 
abusos o maltrato contra personas que por su condición 
económica, física o mental, se encuentren en circunstancia de 
debilidad manifiesta. 

Mediante la protección a morado-
res se trata de garantizar un con-
junto de derechos, tales como: de-
recho al censo, derecho al avalúo 
justo y equitativo, derecho a las 
compensaciones, derecho a la in-
demnización, derecho a la vivienda 
digna, derecho al reasentamiento, 
derecho al mejoramiento de su 
vivienda, derecho a la ciudad, de-
recho al ambiente sano, derecho 
a la propiedad, derecho a la lega-
lización en el marco de la regula-
rización urbanística, derecho al trabajo en condiciones dignas, 
derecho a que se atiendan las deficiencias en la infraestructura 
y derecho a la oferta de servicios sociales de educación, cultura, 
juegos, recreación, asistencia en salud, desarrollo comunitario 
e infraestructura productiva y de servicios.

Fundamentos: la protección a moradores defiende el ejercicio 
de morar, habitar, ocupar, permanecer y utilizar el territorio, 
como propietario, como poseedor o como tenedor. 
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Cuando se va a ejecutar una intervención urbana se deben tener 
muy claros los derechos y acciones que tienen los moradores, 
debido a que este tipo de intervenciones sobre el territorio mo-
difican el modelo de ocupación original y en estos casos, pueden 
presentarse desplazamientos, reasentamientos, reubicaciones, 
avalúos injustos, una aplicación inadecuada del censo, en con-
creto, vulneraciones sobre el derecho a la propiedad, frente a los 
cuales la administración municipal debe garantizar la protección 
a los moradores. 

Momento de aplicación: la protección a moradores debe aplicar-
se en toda intervención sobre el territorio que implique que la 
administración municipal adquiera de manera voluntaria o for-
zosa bienes inmuebles para la ejecución de proyectos con mo-
tivo de “utilidad pública o interés social”. Por tanto, el Estado 
debe proteger de manera integral los derechos de la población 
asentada en el área de intervención y durante todo el ciclo de 
gestión del plan de renovación o mejoramiento, mediante dife-
rentes estrategias y prácticas. 

En aquellos casos en que el propietario del inmueble, no enajena 
voluntariamente, procede la expropiación por vía administrativa. 
Acá tiene derecho a la “indemnización” que comprende el daño 
emergente y el lucro cesante. El daño emergente incluirá el valor 
comercial del inmueble expropiado. Si la vivienda es familiar, 
única y actual, el pago debe hacerse en efectivo y en un solo 
contado (Sentencia C-1074 de 2002, de la Corte Constitucional). 

Es importante que el morador conozca que contra la resolución 
de expropiación procede el recurso de reposición, adicionalmen-
te cuenta con una acción especial contencioso-administrativa 
para controvertir el precio indemnizatorio o para que se modi-
fique la forma de pago. Con esta acción se busca la nulidad y el 
restablecimiento del derecho lesionado (no se controvierte en 
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ningún caso el motivo de utilidad pública o interés social). Esta 
acción la debe interponer el morador dentro de los cuatro meses 
contados a partir del día siguiente de la comunicación, notifica-
ción, ejecución o publicación del acto administrativo. El proceso 
se inicia ante el Tribunal Administrativo en el lugar donde se en-
cuentre el inmueble; contra esa sentencia procede el recurso de 
apelación ante el Consejo de Estado.

Métodos y estrategias: la protección a moradores se aplica al 
utilizar los medios para garantizar el ejercicio de los siguientes 
derechos:

•	 El derecho al censo: el censo es el instrumento que permite 
la identificación de los moradores del sector (grupos familia-
res o grupos labores, arrendatarios, vendedores informales) 
a quienes se les debe reconocer y restablecer sus derechos 
mediante las estrategias de gestión social y económica.

 El censo debe hacerse con una metodología que permita vin-
cular las personas que no están registradas, pero que la co-
munidad identifica y reconoce como pertenecientes a esta, 
para evitar procesos de verificación, actualización y convali-
dación que retarden la gestión del plan.

•	 El derecho a los avalúos: el avalúo fija el precio del suelo, 
ya que la intervención le confiere mayor valor económico al 
suelo y a las propiedades, por eso, en estos casos se tiene 
en cuenta el avalúo comercial y la destinación económica, 
las características de la zona geoeconómica homogénea, la 
localización, las características y usos del inmueble, la fac-
tibilidad de prestación de servicios públicos, la vialidad y el 
transporte. 

•	 Derecho a la propiedad: el propietario tiene la opción de 
enajenar voluntariamente el inmueble, lo debe ofertar en 
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primer lugar al municipio de Medellín, este adquiere el in-
mueble, según el valor comercial fijado por el Instituto Co-
lombiano Agustín Codazzi.

•	 Derecho a las compensaciones: las compensaciones son 
un instrumento que permite concretar el principio de pro-
tección a los moradores con el reconocimiento económico y 
acompañamiento social a la población afectada, por lo tanto, 
garantizan el pago de los traslados de vivienda o unidad eco-
nómica, arrendamiento temporal, trámites legales.

•	 Derecho al reasentamiento integral: implica la reubicación 
de la población en una zona urbanizada, en principio debe 
hacerse dentro de su territorio o en el área de influencia, 
para proteger el tejido histórico y simbólico del barrio; de 
lo contrario, debe hacerse en espacios alternos, donde se 
les garantice una vivienda, la reubicación de su actividad co-
mercial o laboral y su integración al nuevo hábitat. 

•	 Derecho a que se ejecute la política de vivienda: 

 Garantizar el derecho a una vivienda digna: la vivienda o edi-
ficación debe tener unas condiciones de habitabilidad, esto 
lo certifica la Curaduría Urbana; se deben garantizar con-
diciones adecuadas de privacidad, seguridad estructural, 
salubridad, ventilación, iluminación, comodidad, servicios 
públicos domiciliarios, circulación, vías de acceso para mo-
vilidad y saneamiento ambiental. No debe estar en suelo de 
protección o zona de riesgo.

 Adquisición de vivienda de interés social tipo 1 y 2: debe 
producirse suelo apropiado para vivienda, además generar 
proyectos de vivienda de interés social tipo 1 y 2 y a su vez, 
acompañarla de una política de financiación adecuada que 
a futuro no propicie la pérdida de la vivienda por no pago al 
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sector financiero. Con esquemas claros para que ninguna de 
las estrategias o acciones se atasque por fallas en el sis-
tema de información del subsidio familiar de vivienda, por 
problemas en la distribución territorial de los recursos, por 
cupos, por falta de esquemas de operación institucional en 
los desembolsos. Además debe tener esquemas de control 
a constructores, fideicomitentes y establecimientos de cré-
dito. Debe contemplar acciones para incentivar la conforma-
ción de patrimonios autónomos, fondos de inversión inmobi-
liaria, sistemas de autogestión y participación comunitaria. 
También es importante controlar el empleo adecuado de las 
regalías destinadas para este tipo de proyectos, y generar 
planes de cero intereses para créditos destinados a adqui-
sición de vivienda.sición de vivienda.
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 El subsidio municipal: este recurso amplía las posibilidades 
de que los moradores accedan a una vivienda. El Subsidio 
Familiar de Vivienda-SFV es un instrumento de financia-
miento de la política habitacional que debe articularse a ni-
vel nacional, departamental y local, para atender hogares 
con ingresos iguales o inferiores a cuatro (4) SMMLV en el 
nivel nacional y hasta dos (2) SMMLV en el nivel local.

 Mejoramiento de vivienda: esta estrategia contempla pro-
gramas para realizar reparaciones y mejoras locativas con 
el fin de generar espacios al interior de la vivienda para que 
esta sea saludable, y también contribuye a la instalación de 
los servicios públicos domiciliarios. 

 Habilitación legal de títulos: es una opción legal para el te-
nedor de una vivienda de interés social. El tenedor de un 
bien de un particular que posteriormente adquirió el Estado, 
puede acceder al derecho de dominio mediante resolución 
administrativa debidamente registrada. Se puede realizar 
sobre inmuebles ocupados antes de la vigencia de la ley 708 
de 2001, pero debe estar ubicado en un asentamiento legali-
zado urbanísticamente y que no esté en zona de riesgo.

 La regularización y legalización de las construcciones: esta 
estrategia posibilita el derecho a tener titularidad sobre el 
inmueble, con esta medida se previene y da tratamiento 
adecuado a la urbanización informal. El municipio también 
puede emplear la transferencia gratuita de bienes fiscales 
titulables.

 Acciones socio-económicas: esta estrategia facilita las con-
diciones y los espacios para que los moradores desarrollen 
actividades productivas, de manera que se dé una distribu-
ción equitativa de oportunidades y beneficios, así como me-
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joramiento del nivel de ingresos para elevar índices de cali-
dad de vida.

 Emplea acciones para mitigar los impactos negativos que 
genera un proceso de renovación urbana sobre la familia, 
sobre los bienes patrimoniales, porque se afecta la vida, las 
costumbres, los rituales y la cotidianidad; también se ven 
afectadas las actividades económicas desarrolladas en el 
área de intervención. 

 Créditos hipotecarios y no hipotecarios: son un instrumento 
de financiación individual de vivienda otorgados por orga-
nismos públicos o privados. Le corresponde a las entidades 
financieras informar apropiada y oportunamente al intere-
sado sobre las ventajas y desventajas de un crédito.

 Desarrollar proyectos de integración inmobiliaria: es una 
herramienta urbanística que permite el englobe de diferen-
tes inmuebles para desarrollar Unidades de Gestión de In-
terés Social -UGIS por medio de acuerdos de cooperación y 
solidaridad entre el Estado, los propietarios o tenedores y 
posibles socios del sector académico, social, solidario, pri-
vado, o personas naturales. 

•	 Acciones socio-culturales: con estas se busca fortalecer el 
capital cultural, al afianzar el sentido de pertenencia, la con-
vivencia sana, la integración comunitaria, la participación 
democrática en los procesos de intervención. 

 Pretenden generar cambios socio-culturales para fortalecer 
el arraigo, la identidad y ante todo la ciudadanía, para que 
los moradores adquieran sentido de responsabilidad en la 
producción del espacio urbano, en sus modos y estilos de 
vida y el cuidado del medio ambiente. 
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Participantes de la práctica: en la protección a moradores con-
curren varias instancias tales como planeación municipal con los 
censos; las entidades encargadas de hacer los avalúos que pue-
den ser particulares calificados o el Instituto Geográfico Agus-
tín Codazzi IGAC; las instituciones encargadas de los subsidios 
para la adquisición de vivienda como ISVIMED, FONVIVIENDA y 
las cajas de compensación a familiar, además de las entidades 
financieras que otorgan los créditos para completar el monto de 
los subsidios, aunado a los fondos de cesantías como ocurre con 
el Fondo Nacional del Ahorro.

También participa la comunidad, ya que es indispensable que se 
den procesos de participación, por lo menos durante la primera 
etapa de gestión del plan. 

El ejercicio de todos estos derechos es posible si se articulan 
todas estas acciones al principio de dignidad humana y al dere-
cho a tener seguridad en el ejercicio del derecho de habitar, que 
debe entenderse en dos sentidos: el derecho a la morada– lugar 
de habitación– y a los usos, prácticas y modos de relacionamien-
to con ese territorio, tales como las interacciones humanas, el 
sentido de identidad espacial y la apropiación del espacio físico 
y socio-cultural.

Desventajas o dificultades: no obstante que la protección a mo-
radores es un derecho reconocido en Colombia, su implementa-
ción es, en términos de la política pública, costosa y difícil. Im-
plica que los proyectos deben prever antes de la intervención 
una respuesta efectiva a los afectados, lo cual agrega costos y 
tiempo al desarrollo. Adicionalmente, implica procesos de nego-
ciación y conciliación que suelen ser conflictivos y de resolución 
difícil, por lo que hay que recurrir muchas veces a terceros, e 
incluso a los tribunales, para encontrar una solución. 
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¿Qué ventajas trae?

Cuando se garantiza la protección a moradores, se producen las 
siguientes ventajas:

•	 Se protege al morador con su inclusión en el censo.

•	 Se protege al morador para que realice las acciones admi-
nistrativas adecuadas para negociar su propiedad, posesión 
o tenencia y para que sepa cómo se fija el precio del inmue-
ble a través del avalúo. 

•	 Se protege al morador del desalojo o la expulsión del territo-
rio, de ser vulnerado en su sobrevivencia (trabajo o negocio). 

•	 Se protege al morador frente a su desconocimiento de las 
acciones administrativas y judiciales que puede entablar 
para proteger su derecho al territorio, al hábitat, a la mora-
da, al trabajo, al ambiente sano, a la vivienda digna. 

•	 Se protege al morador de los procesos de gentrificación, por 
incremento de los costos que genera la nueva estratificación 
y su incidencia en el aumento de los costos de los servicios 
públicos, el impuesto predial, la valorización y complemen-
tarios.

•	 Se protege al morador del maltrato para él y para sus fami-
lias y sus descendientes, originados por despojos, desalojos 
forzosos donde interviene la fuerza pública. 

•	 Se protege al morador para que se garantice el debido pro-
ceso durante la enajenación voluntaria o la expropiación.

•	 Se protege al morador de sufrir perjuicios por la inestabili-
dad que genera abandonar su territorio. 



Buenas prácticas para la aplicación de políticas públicas de regeneración urbana, participativas y de buen gobierno

60

•	 Se protege al morador al salvaguardar sus derechos adqui-
ridos y permanecer vinculados a las estrategias de pobla-
ción focalizada (subsidios de vivienda, mejoramiento de sus 
condiciones de habitabilidad, etc.)

•	 Se protege al morador para que ejerza su derecho a la ciu-
dad, como su hábitat, como el espacio donde construye su 
morada; donde ejerce una actividad productiva para obtener 
su sustento y también la recreación, el buen vivir. 

En síntesis, se protege al morador para que le exija a la adminis-
tración planes de renovación con intervenciones integrales y de 
mejoramiento habitacional, laboral y ambiental. 

Medios y recursos: con una política de protección a moradores 
que no sea solo una declaración de principios (inclusión, perma-
nencia, equidad, restablecimientos) sino que contenga: 

1) Un programa de vivienda (subsidiada total o parcialmente) 
con una oferta beneficiosa en precio y calidad y mecanismos 
de financiación apropiados y accesibles o en el mejor de los 
casos solución de vivienda en especie.

2) Acompañamiento institucional para que el ciudadano sea in-
formado, sepa cómo reclamar sus derechos, qué garantías le 
brinda la ley, para que comprenda qué es justo o injusto, y que 
tenga claro el correlato entre el sentido de reconocer cuáles 
son sus derechos y también cuáles son sus obligaciones. 

3) Procesos de consentimiento informado y formado para que 
comprenda el alcance de la venta voluntaria, de la expropia-
ción, de las formas de negociación, etc. 

4) Con mecanismos de participación (mesas de trabajo, talle-
res, reuniones) que brinden “resultados que sean satisfac-
torios para la comunidad”, y no meros actos informativos.
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En síntesis, con procedimientos claros, conciencia sobre los de-
rechos de los moradores, además con la construcción de una 
política de protección a moradores, de tal manera que las es-
trategias y acciones se vinculen a la materialización de los dere-
chos, a través de un proceso en cadena y organizado.

Justificación: es pertinente esa protección, además debe ser 
adecuada y oportuna, porque cuando hay intervenciones sobre 
el territorio hay amenazas sobre los derechos adquiridos. 

Se justifica por ser una oportunidad para hacer efectivos los 
principios del Estado Social de Derecho y la protección a los de-
rechos sociales que puedan verse afectados en estos procesos. 

Es necesaria y replicable porque protege el derecho a la mora-
da, el derecho a la vivienda digna, el derecho de la comunidad a 
pertenecer a un territorio, y a tener un arraigo.

Es potencialmente efectiva, porque implica esquemas concertados 
y concurrentes de gerencia, gestión y promoción de planes de 
vivienda entre los niveles nacional, departamental y municipal.

3.5 Práctica 5: integralidad5  

Nombre completo: integralidad de las políticas públicas e inter-
venciones urbanas. 

Intervenciones de las que surge: el proceso de transformación 
que ha experimentado la ciudad de Medellín, en la última déca-
da, muestra varias experiencias en las que ha estado presente la 
integralidad. De cierto modo, la integralidad ha hecho parte en 
nuestra ciudad de conceptos que han pretendido operar como 
fundamento de los procesos de transformación urbana, en los 

5 Esta propuesta de práctica es de autoría de los investigadores Ana Victoria Vásquez 
Cárdenas y Carlos David López Noriega. Los contenidos aquí expuestos son de su 
total y exclusiva responsabilidad.



Buenas prácticas para la aplicación de políticas públicas de regeneración urbana, participativas y de buen gobierno

62

períodos de gobierno 2004-2007 y 2008-2011, el concepto de “ur-
banismo social” y en el período 2012-2015 el concepto de “urba-
nismo pedagógico”.

Esta característica ha constituido el núcleo del Programa 
de Mejoramiento Integral de Barrios, el cual ha estado 
previsto desde el primer plan de ordenamiento territo-
rial. Con anterioridad, en la 
década del noventa, la 
integralidad fue el prin-
cipio rector del progra-
ma PRIMED en nuestra 
ciudad, programa de 
mejoramiento de barrios 
subnormales que tuvo 
apoyo de la Presidencia 
de la República y contó con 
cooperación alemana. En el 
mismo sentido, también cons-
tituyó una experiencia previa, con acento en la integralidad, el 
Programa Núcleos de Vida Ciudadana, liderado por la Consejería 
Presidencial para Medellín y formulado por el PNUD y el Mu-
nicipio de Medellín, este programa estuvo dirigido a la confor-
mación de lugares ubicados dentro de los sectores urbanos con 
mayores problemáticas, en los que se buscaba integrar tanto el 
espacio público como la prestación de servicios administrativos 
y sociales (Dapena, 2003).

Durante las tres últimas administraciones de Medellín se en-
cuentran características de integralidad en los proyectos y pro-
cesos de intervención del espacio urbano denominados Proyec-
tos Urbanos Integrales. El desarrollo de los Proyectos Urbanos 
Integrales inicia en el año 2004 entre el Municipio de Medellín 
y la Empresa de Desarrollo Urbano, al definir como territorio a 

Esta característica ha constituido el núcleo del Programa 
de Mejoramiento Integral de Barrios, el cual ha estado 
previsto desde el primer plan de ordenamiento territo-
rial. Con anterioridad, en la 

subnormales que tuvo 
apoyo de la Presidencia 
de la República y contó con 
cooperación alemana. En el 
mismo sentido, también cons-
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intervenir, la zona Nororiental, Comunas 1 y 2 en el marco del 
plan de desarrollo “Medellín compromiso de toda la ciudadanía”. 
En estos proyectos se incluían transformaciones del espacio pú-
blico, instalación de equipamientos, intervenciones habitaciona-
les y soporte de servicios y bienes públicos articulados. Así, se 
integraban las dimensiones física y social con variables de tipo 
institucional. 

Un caso muy particular de esta característica se encuentra en 
el proyecto de mejoramiento integral del entorno urbano de la 
quebrada Juan Bobo, ejecutado por la Empresa de Desarrollo 
Urbano de Medellín.

De modo similar, la integralidad tiene expresión en intervencio-
nes correspondientes a los colegios de calidad, los parques bi-
blioteca, las unidades de vida articulada, los jardines infantiles 
Buen Comienzo, o las intervenciones relacionadas con el cintu-
rón verde, entre otras; en la medida que estos equipamientos y 
lugares no solo brindan espacios públicos para la ciudad sino 
que están también destinados a la prestación de servicios que 
requieren las comunidades, entre ellos, los de educación, cul-
tura y recreación. Se espera que en aplicación del nuevo Plan 
de Ordenamiento Territorial los llamados macroproyectos, que 
son intervenciones de gran escala sobre la ciudad, incluyan de 
manera certera la integralidad. 

Problema al que apunta: frecuentemente las áreas urbanas ob-
jeto de intervención presentan problemas diversos a los típica-
mente espaciales. Condiciones sociales de pobreza, desempleo, 
exclusión son comunes, así como también situaciones de riesgo 
y afección al medio ambiente. En otras ocasiones, por ejemplo, 
se observan desencuentros entre la política, la planificación ur-
bana, las intervenciones en el sector de la vivienda y servicios 
públicos y la convivencia social urbana.
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Poner en práctica proyectos o intervenciones, sin un balance 
apropiado entre las distintas dimensiones que están en juego, 
genera que muchas obras se excedan en sus costos, se dupli-
quen esfuerzos y se implementen de manera incompleta, cau-
sando más perjuicios para los ciudadanos o desaprovechando la 
oportunidad para tratar situaciones como deterioro del hábitat, 
insuficiente acceso a servicios públicos, baja calidad urbanística, 
déficit de espacio público o riesgo ambiental. Situaciones que 
pueden ser pasadas por alto si se atienden solo pocos aspec-
tos, como suele suceder cuando se interviene exclusivamente la 
estética del espacio, o la insuficiencia de viviendas construidas. 

Fundamentos: la integralidad es una característica que debe 
orientar las políticas de regeneración urbana y en general los 
procesos de transformación física de las ciudades. Implica pro-
pósitos como crear y mejorar el espacio público, posibilitar un 
mayor acceso a los servicios públicos, incidir en la mejoría de la 
situación económica de quienes habitan los barrios y, en gene-
ral, brindar condiciones para el derecho al hábitat de los ciuda-
danos. 

La condición de integralidad hace referencia a la articulación 
entre las acciones de los componentes físico, social, económico 
y estético, a la coordinación entre el plan de ordenamiento, los 
planes de desarrollo, los planes locales o barriales de desarrollo 
y las distintas ofertas sectoriales y multisectoriales de servicios 
o bienes públicos. Se procura con ello expresar en la realidad 
social la interrelación e interdependencia de distintos elementos 
presentes en los niveles territoriales. 

La integralidad se logra con una oferta de acciones públicas 
con un amplio espectro: promoción del uso público del espacio, 
creación y mejora de equipamientos públicos, rehabilitación de 
zonas en deterioro cuando ello es requerido, intervenciones con-
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cretas para la mejoría del hábitat y, en general, de las condicio-
nes sociales y económicas de los habitantes. En consecuencia, 
supone un enfoque multidisciplinario y alcances que guarden 
relación entre sí, con las necesidades de los residentes y con los 
requerimientos generales de la ciudad. En este orden de ideas, 
la integralidad de una política pública de regeneración se refiere 
a la capacidad de abordar problemáticas urbanas múltiples, al 
incorporar elementos de complejidad durante las diversas fases 
del proceso. 

Usualmente, la integralidad es el resultado de la capacidad de 
movilización social. Así, en Medellín, la búsqueda de integralidad 
subyace a las demandas que desde la sociedad civil se han he-
cho a la administración municipal con el objetivo de alcanzar la 
construcción de un modelo de ciudad más equitativo e incluyen-
te. Una clara expresión de tales demandas se encuentra en la 
Declaración Diálogos cruzando el campo y la ciudad en Medellín, 
“por el derecho a la ciudad, la defensa de nuestros territorios y 
la vida digna”, presentada por diversos actores de la sociedad 
civil en el proceso de discusión del nuevo Plan de Ordenamiento 
Territorial. En esta declaración se reivindica que el modelo de 
ciudad sea 

Más incluyente, que rompa con la ya congénita segregación 
socio-espacial y con la inequidad de género, que brinde mejo-
res condiciones ambientales y proteja la estructura ecológica 
principal, que protege el territorio, la economía y la vida cam-
pesina y los compensa por los servicios ambientales presta-
dos, que considere e incluya el patrimonio como un elemento 
estructurante del paisaje y del desarrollo, pero, sobre todo, 
que logre trasladar la evidente riqueza y superávit generado 
por las rentas del suelo urbano para buscar la equidad social 
(Alianza de Planes Comunas Nororientales, Corporación Con-
vivamos, Fundación Sumapaz, et. al, 2014, p. 6).
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En síntesis, la integralidad implica afrontar distintas rutas para 
atender las diversas problemáticas que aquejan a la población 
en un territorio, implica que los resultados de los procesos de 
transformación urbana impulsados desde la administración pú-
blica trasciendan más allá de los cambios simplemente urbanís-
ticos.

Momentos de aplicación: todos los planes, programas y pro-
yectos sobre el territorio debieran incluir este principio, dada la 
desigualdad social que existe en nuestras ciudades y la diversi-
dad de problemáticas que aquejan a la población y sus territo-
rios. Su aplicación se hace más evidente en intervenciones que 
buscan atender áreas que están en condiciones de riesgo, pade-
cen de vulnerabilidad social y económica, o tienen un alto grado 
de deterioro del hábitat en general. Tal como sucede con el Me-
joramiento Integral de Barrios o con la realización de Proyectos 
Urbanos Integrales. Es especialmente útil su aplicación cuando 
las opciones de desarrollos nuevos en la expansión urbana son 
limitadas, o cuando estos deben priorizarse, al considerar que la 
reubicación poblacional en el mismo espacio geográfico no sea 
posible, por diversas razones. 

Sin embargo, la integralidad debiera ser una característica pre-
sente incluso en las intervenciones que aparentemente tienen 
un sentido solo funcional, como son las obras en materia de 
transporte y movilidad, tales como la construcción de puentes, 
ciclo-rutas o vías públicas. Si estas obras van acompañadas de 
actuaciones destinadas a mejorar el espacio público existente a 
su alrededor, proteger los recursos naturales o incluso mejorar 
las condiciones de las viviendas aledañas, tienen mejores resul-
tados y mayor legitimidad. 

Métodos y estrategias: lograr que las intervenciones urbanas 
sean más integrales requiere de un trabajo en equipo de los dis-
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tintos actores involucrados en ellas y de la organización de las 
actividades por etapas. Por ejemplo, la implementación de los 
Proyectos Urbanos Integrales de cierto modo trazó una ruta que 
facilita el proceso, la cual incluye, a grandes rasgos, una fase 
de planificación, una de diagnóstico y formulación, una fase de 
desarrollo del proyecto y la fase final dirigida a la apropiación y 
sostenimiento de las obras (ACI, BID, UN-HABITAT y Alcaldía de 
Medellín, 2011).

En general, el concepto de integralidad en las políticas públicas 
significa la definición de objetivos, reglas de acción pública, pro-
gramas o proyectos considerando al mismo tiempo los distintos 
ámbitos de su instrumentación. Esto es: incorporar elementos 
de crecimiento económico, equidad social, racionalidad ambien-
tal, gobernabilidad y el sentido estético. Por lo regular, estos 
aspectos evolucionan en conjunto y en marcos espaciales de-
terminados de la ciudad. Las acciones así ejecutadas adquieren 
concurrencia social, financiera y paisajística más allá de una in-
tegralidad que sea estrictamente física. Esto implica, entre otras 
actividades, las siguientes:

a) Integración de las obras físicas: las intervenciones de obras 
físicas, como mejoramiento de áreas verdes o equipamien-
tos comunitarios que aporten a la recuperación del espa-
cio urbano y del paisaje, ya sea por su diseño, el grado de 
innovación, el estándar técnico-arquitectónico y especial-
mente por la complementariedad en el uso propuesto. En 
el desarrollo de las obras se debería propiciar el esfuerzo 
conjunto, colaborativo, entre administración pública, con-
tratistas y vecinos/as respecto de su planificación, diseño, 
ejecución, monitoreo, uso y mantenimiento. En ellas suele 
ser importante incluir temas complementarios a las inter-
venciones arquitectónicas, en ámbitos como la convivencia, 
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la conducta social ambiental, la conservación del patrimonio 
y la cultura, entre otros. 

b) Fortalecimiento de condiciones sociales de residentes e in-
teresados locales: este componente incluye el fortalecimien-
to de las organizaciones comunitarias, emprendimientos de 
pequeño y mediano alcance, capacitaciones para el empleo, 
iniciativas de desarrollo medioambiental y acciones de for-
talecimiento comunitario de carácter cultural o deportivo. El 
fortalecer el capital identitario de la comunidad y todas aque-
llas características que puedan entenderse como unas varia-
bles sociales relevantes debe responder, preferiblemente, a 
una metodología implementada en conjunto entre la comuni-
dad y la organización o dependencia pública gestora, para que 
se generen procesos sostenibles en el tiempo. 

c) Articulación con otros actores: coordinar acciones, iniciativas 
o proyectos entre los distintos actores que intervienen en la 
transformación del espacio urbano respecto de la diversidad 
de problemáticas detectadas y las posibles soluciones a ellas. 
Estas acciones, iniciativas o proyectos deberían estar integra-
das por diversas alternativas que contribuyan al mejoramien-
to del hábitat en el espacio, tanto por la sinergia de los actores 
que aportan a la regeneración urbana desde sus institucio-
nes, como por el agregado de financiamientos alternativos, 
colaboraciones de otras organizaciones interesadas, etc. 

 También la inclusión de actores o conjunto de agentes con 
mayor fragilidad social puede ser valiosa, porque amplia la 
mirada con aportes de distintas perspectivas: género, edad, 
condición social, étnica, etc. Podría ser útil entregar a los 
integrantes de las instancias o consejos locales o territo-
riales herramientas para detectar las áreas de su entorno 
consideradas esenciales o críticas, para analizar, mediante 
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los elementos socioespaciales y arquitectónicos relevantes, 
las formas de intervención en las que la propia comunidad 
pudiera participar. 

d) Integración multidisciplinar de las perspectivas de inter-
vención: la integralidad en los alcances de las intervencio-
nes urbanas puede ser entendida como una estrategia cen-
trada en el aporte conjunto de diferentes disciplinas y modos 
de intervención, que busque atención a la heterogeneidad de 
condiciones y situaciones, reconociendo el carácter comple-
jo e interdependiente de las necesidades sociales. 

e) Creación de capacidades locales: capacitar a la comunidad 
de tal manera que se ofrezcan elementos teóricos sobre ba-
ses mínimas de diseño y planeación en barrios y comunas, 
o mediante talleres que incluyan trabajo con mapeo social 
o planimetría real de los barrios. Crear un plan de acción 
multisectorial que permita aumentar los niveles de partici-
pación de los vecinos y vecinas en el proceso de planeación 
del desarrollo local, puede ser útil en este sentido. 

f) Coordinación interinstitucional: la garantía de la integrali-
dad de las intervenciones requiere de la participación de dis-
tintos sectores de la administración, por ello la coordinación 
interinstitucional puede ser clave para el éxito. Es decir, es 
importante que exista una dependencia pública que se en-
cargue de la coordinación de las actividades de los distin-
tos organismos o unidades que tienen a cargo tareas para 
solucionar las problemáticas del área de intervención. En 
Medellín esta función en algunos casos ha sido asignada a 
gerencias territoriales, por ejemplo, la Gerencia del Centro, 
en el caso de los proyectos y acciones que se realizan por 
parte de la administración en el centro de la ciudad.



Buenas prácticas para la aplicación de políticas públicas de regeneración urbana, participativas y de buen gobierno

70

Participantes de la práctica: responder de manera integral a 
las necesidades de las comunidades en materia de procesos de 
transformación urbana, requiere del trabajo conjunto de los en-
tes públicos que tienen a cargo responsabilidades correspon-
dientes con dichas necesidades. Así, si la cuestión es el mejo-
ramiento integral de un sector de la ciudad distintas entidades 
públicas tales como el Departamento Administrativo de Planea-
ción, la Empresa de Desarrollo Urbano y Empresas Públicas 
de Medellín tendrán que desplegar acciones para llevar a cabo 
el proyecto de mejoramiento. Hacer intervenciones integrales 
también requiere de la participación activa de las comunidades 
tanto en la planeación como en la gestión de los proyectos, en 
particular es importante que las comunidades beneficiarias par-
ticipen en las decisiones sobre los aspectos a priorizar en las 
intervenciones urbanas. Adicionalmente, el sector privado está 
llamado a colaborar, como expresión de su corresponsabilidad 
en la construcción de una ciudad más justa.

Usualmente, los proyectos que implican intervenciones urbanas 
necesitan de contratistas particulares que se encarguen de la 
realización de las obras públicas o de otras acciones necesarias 
que garanticen el éxito del proyecto. La mayor cercanía entre los 
contratistas, o ejecutores de los proyectos y las comunidades 
beneficiadas con las intervenciones favorecen la integralidad de 
las mismas. 

De otro lado, es importante señalar que en Medellín ha sido co-
mún que, en proyectos que se realizan en sectores desfavoreci-
dos de la ciudad, el personal necesario para la ejecución de los 
trabajos provenga de las propias comunidades, con el propósito 
de que la realización de la obra brinde empleo para habitantes 
de dicho sector. Esta es una buena práctica, pues además con-
tribuye a que haya un mayor sentido de apropiación de los espa-
cios construidos. 
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Desventajas o dificultades: el inconveniente de las intervencio-
nes urbanas que buscan ser integrales es que tienen que afron-
tar un mayor grado de complejidad en comparación con las que 
no lo buscan.

La complejidad tiene que ver con que los problemas que se in-
tentan tratar son de diversa naturaleza y de difícil resolución: 
algunos son de tipo físico, como mejorar o ampliar el espacio 
público, pero otros son de carácter social, por ejemplo, cómo ga-
rantizar que los nuevos espacios públicos sean seguros y apro-
piados por los ciudadanos. Entre mayor es el grado de compleji-
dad mayores tienen que ser los recursos económicos y técnicos 
disponibles. Asimismo, la complejidad se expresa en la impli-
cación de muchos actores en los procesos de transformación 
urbana que pretenden ser integrales, su coordinación comporta 
grandes retos. Por ejemplo, una expresión de esta complejidad 
es la exigencia de un análisis multicausal, el cual suele ser lar-
go, dada la interdisciplinariedad que exige, puesto que moviliza 
distintas culturas profesionales e institucionales que no siempre 
se acoplan bien. 

También la integralidad como estrategia implica una renuncia 
a las tradicionales políticas sectoriales focalizadas. Frecuente-
mente se percibe como un riesgo, en comparación a las pro-
puestas basadas en la singularidad de los problemas y las solu-
ciones en el territorio, lo cual puede hacer el proceso de cambio 
más lento y, en apariencia, más costoso. 

Por otro lado, desde una perspectiva amplia, la condición de in-
tegralidad propicia que los problemas del territorio y su dimen-
sión urbanística ingresen a la agenda pública sin que necesa-
riamente se reconozcan los segmentos burocráticos en los que 
está organizado el Estado, trascendiendo en muchos casos los 
límites y las posibilidades reales de la acción gubernamental. 
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En este mismo sentido, un elemento propio, pero difícil de lo-
grar en la estrategia de la integralidad en las políticas, es pre-
cisamente el equilibrio en las orientaciones. Con frecuencia, los 
actores involucrados en el territorio orientan su acción desde 
intereses e ideas muy diversos acerca de los problemas y sus 
potenciales soluciones. Es necesario, por lo tanto, conciliar los 
intereses de los distintos agentes de una manera apropiada, lo 
cual no siempre es fácil. 

Medios y recursos: la integralidad de las intervenciones supone 
la articulación de actores, acciones y recursos, como se dijo an-
teriormente, y el acoplamiento entre proyectos específicos. Por 
ejemplo, obras públicas que se han hecho en nuestra ciudad como 
colegios, jardines infantiles, parques bibliotecas, entre otros, no 
pueden ser asumidos como piezas de urbanismo aisladas, se 
hace necesario que sean “integradas a un proyecto que va desde 
lo socioeconómico, pasando por lo político-cultural, hasta llegar a 
lo físico de lo urbano arquitectónico” (González, 2010, pp. 110-111). 

La apuesta por la integralidad requiere de un uso cuidadoso de 
los recursos económicos, enfocado al tratamiento de los proble-
mas más críticos y del esfuerzo permanente por el aumento del 
conocimiento sobre dichos problemas.

Justificación: con la integralidad se trata de dotar de contenido 
y valor político y social a las intervenciones y obras realizadas. 
La integralidad como característica de los procesos de transfor-
mación urbana hace que el Estado sea más próximo a los ciuda-
danos, que tenga presencia en sectores de la ciudad que antes 
eran olvidados y cumpla de manera más efectiva sus cometidos.

En esa ruta, la integralidad propicia que los espacios públicos se 
asuman como lugares para el encuentro ciudadano y la plurali-
dad; la generación de nuevos equipamientos destinados a pres-
tar servicios educativos, culturales y deportivos satisfacen nece-
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sidades de las comunidades, al generar con ello más igualdad 
social. En particular, en Medellín es necesario mejorar el hábitat 
en las áreas más vulnerables, incluyendo una apuesta más clara 
por el Programa de Mejoramiento Integral de Barrios y así se-
guir avanzando en la configuración de una ciudad más equitativa, 
en donde todos los habitantes tengan acceso igualitario y de cali-
dad a los bienes y servicios ofrecidos. Todo lo anterior, sin duda, 
permite avanzar en la cohesión de la sociedad en una ciudad que 
se ha caracterizado por la desigualdad y la fragmentación social. 

Con la integralidad se intenta garantizar condiciones relaciona-
das con derechos sociales como la educación, o la vivienda por 
ejemplo, o derechos colectivos como los relativos al espacio pú-
blico y el ambiente. De modo tal, la integralidad posibilita que 
los habitantes de las urbes tengan una vida digna y accedan a 
los distintos componentes que integran el derecho a la ciudad. 
La experiencia ha demostrado que cuando las políticas se desa-
rrollan con una perspectiva integral, se incrementa la confianza 
y la credibilidad en las intervenciones del Estado. De lograrse de 
forma adecuada, la integralidad facilita la alianza entre la insti-
tucionalidad y la sociedad civil a partir de la cooperación mutua 
para el éxito de las iniciativas de transformación urbana. 

3.6 Práctica 6: acción colectiva6

Nombre completo: formación para la acción colectiva: las es-
cuelas interbarriales y el empoderamiento comunitario.

Intervenciones de las que surge: esta práctica surge en el marco 
del proceso de revisión y actualización del Plan de Ordenamiento 
Territorial de Medellín que se llevó a cabo desde el año 2014, 

6 Esta propuesta de práctica es de autoría de los profesores Diana Paola Rojas Ber-
meo y Carlos Andrés Olaya Mesa. Los contenidos aquí expuestos son de su total y 
exclusiva responsabilidad.
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siendo el macro proyecto Cinturón Verde Metropolitano uno de 
los más determinantes dentro de la organización y planeación 
del territorio. A partir de esta intervención los habitantes de la 
Comuna 8 de Medellín empezaron una serie de actividades or-
ganizativas con el fin de tener incidencia dentro de este proceso. 

Problema al que apunta: la planeación de la ciudad usualmente 
no pone suficiente atención a visiones alternativas de desarrollo 
territorial, procesos de empoderamiento comunitario o cons-
trucción participativa del territorio.

Fundamentos: promover distintas acciones colectivas con el fin 
de informar, direccionar, y movilizar a las comunidades en de-
fensa y apropiación de su territorio, a partir de la generación de 
identidades colectivas, la apropiación comunitaria del territorio 
y la construcción democrática del espacio urbano.

Esta buena práctica comprende la generación de espacios de 
organización comunitaria propiciados por la misma comunidad; 
esto a partir del fomento de la participación y educación frente 
a casos donde se presente como necesario el fortalecimiento de 
los saberes que la comunidad tiene sobre su territorio, mediante 
la generación de un conocimiento adecuado en cuanto necesida-
des, capacidades, debilidades y fortalezas, propuestas y gestión 
de proyectos de construcción colectiva del territorio que se ha-
bita. Esta práctica puede ser llevada a cabo por iniciativa de los 
distintos miembros y organizaciones de una comunidad con el 
propósito de generar acciones para garantizar una construcción 
participativa de su territorio. 

Momento de aplicación: este tipo de experiencias pueden ser 
replicables en contextos donde existan organizaciones y líderes 
comunitarios con capacidad de agencia en torno a un problema 
o necesidad específica dentro de una comunidad.
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Métodos y estrategias: para implementar los procesos de for-
mación que buscan cualificar la acción colectiva de las comuni-
dades se necesita, primero, planear las principales estrategias 
de comunicación y formación que se desean realizar. Luego de 
eso, se establecen claramente los objetivos de los encuentros 
de formación y se extiende la convocatoria a los principales líde-
res barriales y a toda la comunidad en general. Finalmente, se 
programan los foros comunitarios, las escuelas interbarrriales 
o los encuentros vecinales que posibilitarán la construcción y 
apropiación de nuevos conocimientos que buscan mejorar la ca-
lidad de las acciones colectivas presentes y futuras de la propia 
comunidad. 

Participantes de la práctica: en esta buena práctica la comuni-
dad es indudablemente la protagonista. La idea es lograr proce-
sos de formación que sean realizados por y para la comunidad. 
Esto implica dar un paso más allá de los talleres de socialización 
de proyectos realizados por la institucionalidad formal, al reco-
nocer que el conocimiento se co-produce con las comunidades 
de manera horizontal y no se impone de manera vertical

Desventajas o dificultades: la formación para la acción colectiva 
de las comunidades no registra ningún tipo de inconvenientes. 
Por el contrario, ayuda a evitar la exclusión de los habitantes 
de los procesos de intervención urbana sobre el territorio. Las 
dificultades son las propias de la logística y el funcionamiento de 
cualquier proceso formativo comunitario. 

Medios y recursos: para ejecutar esta buena práctica se necesi-
ta contar con los medios adecuados para realizar los encuentros 
de formación comunitaria. Esto implica la utilización de medios 
de comunicación para extender las convocatorias a toda la co-
munidad, líderes barriales y ciudadanos empoderados que estén 
dispuestos a co-producir conocimiento con todos los habitantes 



Buenas prácticas para la aplicación de políticas públicas de regeneración urbana, participativas y de buen gobierno

76

del territorio. Finalmente, se necesita del espacio concreto de 
encuentro para realizar la práctica.

Justificación: la formación para la acción colectiva de las 
comunidades es una buena práctica que se justifica por varias 
razones. 

1) Promueve la re-afirmación de las identidades colectivas de 
los ciudadanos

2) Ayuda a la construcción de capital social y del empodera-
miento comunitario

3) Facilita la construcción de redes colaborativas con otros ba-
rrios y comunas de la ciudad

4) Cualifica la cultura política de los ciudadanos y permite el 
ejercicio real de una democracia participativa y deliberativa

5) Incentiva la generación de nuevos liderazgos barriales

6) Facilita la interlocución entre la comunidad y la instituciona-
lidad formal disminuyendo la probabilidad de conflictos

7) Permite superar la idea de la participación ciudadana patro-
cinada exclusivamente por el gobierno 

8) Visibiliza la capacidad de autogestión que tienen las mismas 
comunidades. 

3.7 Práctica 7: continuidad7

Nombre Completo: continuidad de las políticas públicas de re-
generación urbana, o alineación de las intervenciones sobre el 
espacio urbano en el tiempo.

7 Esta propuesta de práctica es de autoría de los investigadores Ana Victoria Vásquez 
Cárdenas y Carlos David López Noriega. Los contenidos aquí expuestos son de su 
total y exclusiva responsabilidad.
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Intervenciones de las que surge: una de las características con 
mayor reconocimiento en la evolución urbanística de la ciudad 
de Medellín, es la continuidad y la coherencia en las interven-
ciones desde distintas perspectivas y en distintos momentos. Al 
Comenzar desde el Programa de Mejoramiento Integral de Ba-
rrios, pasando por los Proyectos Urbanos Integrales, hasta la 
configuración de las Unidades de Vida Articulada, se nota una 
línea de dirección y coherencia en los factores estratégicos para 
el desarrollo de las intervenciones. 

En retrospectiva, en el proceso de transformación urbana de 
la ciudad soportado en los planes de desarrollo vigentes entre 
2004-2015, se advierte una trayectoria de actuaciones que toma 
elementos de avances logrados por la Consejería Presidencial 
para Medellín hacia finales de los años ochenta y principios de 
los noventa del siglo pasado, en materia de intervención integral 
en los barrios con mayores necesidades; de los acuerdos de ciu-
dad establecidos en el Plan Estratégico para Medellín y el Área 
Metropolitana hacia el final de la década del noventa, tales como 
la apuesta por el desarrollo humano integral y simultáneamente 
por una ciudad competitiva; o de los propósitos encaminados a 
un modelo de ocupación territorial que propicie la configuración 
de una ciudad compacta, con un adecuado tratamiento de su te-
rritorio, en el que se disminuya la segmentación y fragmentación 
socio-espacial, establecidos tanto en el Plan de Ordenamiento 
Territorial de Medellín, como en el Plan Director BIO 2030 para 
Medellín y el Área Metropolitana del Valle de Aburrá.

Problema al que apunta: la continuidad, como alineación de las 
intervenciones sobre el espacio urbano en el tiempo, apunta a 
enfrentar el debilitamiento y la desaparición súbita o lenta de 
procesos de transformación acertados para la ciudad. La nece-
sidad de mostrar resultados en el corto plazo puede desenfocar 
el sentido económico y social de las intervenciones generando 



Buenas prácticas para la aplicación de políticas públicas de regeneración urbana, participativas y de buen gobierno

78

bajo impacto, duplicidad de gastos de los recursos públicos y 
pérdida de identidad social con los lugares, sin mencionar la po-
sible inconsistencia estética del paisaje. Cuando no existe ali-
neación de los procesos de construcción de ciudad, se sacrifican 
los cambios en la configuración urbana necesarios para instalar 
una estructura ordenada de localidad que sea perdurable para 
los residentes y demás interesados, que les permita tomar deci-
siones y ejecutar acciones con estabilidad, con unos resultados 
más predecibles en el tiempo.

Fundamentos: la alineación estratégica de las intervenciones en 
el tiempo se fundamenta en la planeación de larga duración, en 
el pensamiento prospectivo, en la determinación de retomar el 
conocimiento acumulado, en la planificación integradora de ciu-
dad y en la construcción de ambientes propicios para la activa 
participación de los diversos sectores de la sociedad y para el 
consenso. 

La planeación de larga duración y el pensamiento prospectivo 
permiten establecer metas de largo plazo y con-
textualizadas. Retomar el conocimiento 
acumulado sobre la ciudad posi-
bilita tener en cuenta expe-
riencias, logros y fracasos, 
así como contar con personal 
técnico altamente califica-
do, que dentro o fuera 
de la administración 
contribuya a las políti-
cas públicas desde su 
saber específico. El ejer-
cicio de una democracia 
participativa activa posibili-
ta la existencia de ciudada-

permiten establecer metas de largo plazo y con-
textualizadas. Retomar el conocimiento 
acumulado sobre la ciudad posi-
bilita tener en cuenta expe-
riencias, logros y fracasos, 
así como contar con personal 
técnico altamente califica-

cicio de una democracia 
participativa activa posibili-
ta la existencia de ciudada-
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nos que exijan de la administración intervenciones coherentes, 
alineadas y con carácter de continuidad. El activismo y la mo-
vilización social enfocada en la planificación del uso de suelo, 
en el ejercicio del presupuesto de la ciudad, y en el tratamiento 
de asuntos críticos, incluso de carácter técnico, han demostrado 
notables resultados en otros ámbitos regionales. Por otro lado, 
la planificación integradora en torno a la generación de infor-
mación pública sobre un patrón de vida urbana sostenible en el 
tiempo, contribuye a superar cuellos de botella en la ejecución 
de las intervenciones, a partir de una priorización más adecua-
da. Finalmente, la construcción de ambientes propicios para el 
consenso permite ampliar la base de ciudadanos involucrados, 
superar rápidamente los conflictos y minimizar los costos o las 
situaciones adversas derivadas de los procesos de transforma-
ción urbana. 

Momento de aplicación: la continuidad es primordialmente ne-
cesaria para el tratamiento de problemas estructurales y de lar-
ga duración que aquejan a las ciudades, uno de cuyos ejemplos 
es la fragmentación y la segmentación socio-espacial, la cual 
está ligada a una alta desigualdad y a la informalidad en el uso 
del suelo. Es importante en la definición de un modelo y sentido 
específico de ciudad y su organización estructural en componen-
tes, necesaria en la conservación de espacios y segmentos espa-
ciales destinados a intereses colectivos superiores. 

Métodos y estrategias: algunos métodos o estrategias aptos 
para alcanzar esta característica son los siguientes. 

Es necesario crear condiciones políticas para que los dirigentes 
de la ciudad asuman compromisos de largo plazo, siempre con el 
apoyo y la participación de los distintos sectores de la sociedad.

De manera coherente con lo anterior, formular los planes de 
forma participativa, con metas a largo plazo, pero también con 
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un carácter de flexibilidad, de tal manera que sean más adap-
tables con el paso del tiempo a las condiciones económicas y 
sociales cambiantes.

Retomar el conocimiento técnico y comunitario acumulado so-
bre la ciudad, pero al mismo tiempo promover la creatividad y la 
innovación social en las políticas, de tal manera que sean sus-
ceptibles de mantenerse en el tiempo. 

Implementar por etapas las intervenciones donde más probabi-
lidades de conflicto se presenten, al priorizar aquellas interven-
ciones en las que exista un alto grado de acuerdo, al principio. 

Las políticas deben incluir limitaciones e incentivos para alentar 
a las personas a cambiar su comportamiento en función de los 
objetivos de los planes e intereses de ciudad. 

Organizar el uso de la tierra y los instrumentos de planificación 
y gestión, así como las intervenciones de transporte, de manera 
integrada y consistente con un patrón medio de densidad urba-
na, en función de la economía integral de espacios. 

Garantizar el involucramiento de diversidad de actores en las 
distintas fases de las políticas de regeneración urbana, de modo 
tal que se genere un sentido de apropiación por sus resultados 
positivos y se garantice su estabilidad en el tiempo. 

Definir en los instrumentos de las políticas de cambio en el es-
pacio urbano restricciones sociales estructurales (qué se debe 
mantener) y cuáles metas de largo plazo deben ser perseguidas 
(qué se debe buscar consistentemente). 

Informar ampliamente de los logros, celebrarlos con los 
ciudadanos y crear identidad con el espacio urbano mediante la 
comunicación.
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Participantes de la práctica: la ciudadanía, la sociedad civil or-
ganizada, los diseñadores de políticas públicas y de proyectos 
de intervención, los agentes gubernamentales, la academia y el 
sector privado interesado. Es prioritario, a futuro, para el caso 
de Medellín, fortalecer la participación ciudadana a partir de la 
articulación entre los planes locales, construidos a partir de la 
participación comunitaria y los planes de desarrollo.

Desventajas o dificultades: los cambios de gobierno suponen 
siempre un riesgo para la continuidad de políticas o intervencio-
nes con resultados positivos, una ciudadanía activa y con cono-
cimientos sobre las problemáticas y las políticas que las tratan 
es una condición importante para que dichas políticas exitosas 
permanezcan en el tiempo.

Sin embargo, la continuidad se puede convertir en un modelo 
en sí mismo, en un fin y no en un medio para trascender a ne-
cesidades y metas sociales superiores. En este orden de ideas, 
es probable que en ocasiones se fijen rumbos muy rígidos cuyo 
ajuste se haga difícil y se complique la incorporación de nuevos 
aprendizajes. El manejo de la participación y del conflicto puede 
ser lento y eventualmente costoso en términos de tiempo y de 
uso de recursos. 

Medios y recursos: la continuidad de las intervenciones se ga-
rantiza con la existencia de planes de desarrollo y políticas pú-
blicas coherentes con los planes de ordenamiento territorial y 
con los acuerdos de ciudad adoptados en diversos instrumentos, 
como planes estratégicos, por ejemplo.

Es importante la puesta en práctica de mecanismos de participa-
ción que posibiliten el involucramiento de actores comunitarios, 
empresariales, académicos, organizaciones no gubernamen-
tales, que permitan la existencia de acuerdos básicos sobre la 
interpretación de los problemas a tratar y las soluciones adopta-
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das. Así como la existencia de sistemas de rendición de cuentas 
y medios de comunicación interactivos en los cuales se pueda 
establecer un diálogo entre el ciudadano, sus dirigentes y los 
afectados por las intervenciones. 

Justificación: por intermedio de la alineación y continuidad de 
las intervenciones y políticas, el escenario urbano puede dejar 
de ser un elemento transitorio que se disecciona a partir de los 
proyectos y se constituiría en un todo integrado que ayuda en sí 
mismo a consolidar procesos de largo plazo, rompiendo la ten-
dencia caótica y de vacío que suele aparecer cuando las políticas 
son dispersas o están desalineadas.

La continuidad debe verse como un fenómeno político positivo 
para la participación y la gobernanza. En la medida en que en 
los procesos electorales de tránsito para cambio de gobierno, 
se presione más a los candidatos sobre la necesidad de compro-
meterse a mantener aquellas políticas, programas y decisiones 
reconocidas por la opinión pública y por los ciudadanos como 
acertadas, se produce una realimentación positiva sobre los es-
cenarios de participación para el control, la vigilancia y rendición 
de cuentas, lo cual fortalece los procesos de cohesión social y 
capital social e institucional para una sociedad más compacta y 
solidaria.

Los ejercicios para desarrollar la alineación de las políticas y la 
continuidad son siempre susceptibles de innovación y mejora, y 
dado que su ausencia deriva en problemas comunes a una enor-
me cantidad de contextos, la replicabilidad de esta práctica es 
alta. 
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4. Palabras finales

La presentación del conjunto de orientaciones prácticas que se 
propone en este manual se soporta en que las mismas operan 
como elementos impulsadores de buen gobierno, al menos en lo 
referente a las políticas públicas relativas a procesos de trans-
formación de las ciudades. Sin embargo, para que así sea es ne-
cesario que se presenten condiciones particulares y supuestos 
que lo favorezcan y que están fuera del alcance de este manual. 

A estas alturas, debe resultar claro que sin la voluntad institu-
cional los cambios positivos en la manera de producir y gestionar 
estas políticas no se producen. Ello implica, por supuesto, una 
dosis suficiente de autonomía de las administraciones públicas. 
Si bien es cierto que la autonomía absoluta no es posible en el 
mundo interdependiente actual, la capacidad local para superar 
las propias restricciones y las del contexto es una condición ne-
cesaria para aplicar estas propuestas. 

En ese mismo sentido hay que reconocer que estas prácticas 
referenciadas no operan de forma aislada o individual, lo cual es 
también una apuesta poco sencilla. En sí mismas son elementos 
interdependientes, imbricados como las tejas del techo de una 
casa, que se soportan unas a otras, al margen de que no existe 
necesariamente un orden en que se que puedan o deban aplicar. 
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Para finalizar, se debe mencionar que los atributos que la gober-
nanza y la participación otorgan al cambio social en la aplicación 
de las políticas públicas de regeneración urbana no son fáciles 
y requieren de compromiso y esfuerzo colectivo. Si bien a ellos 
se puede llegar por aproximaciones sucesivas, probablemente 
serán percibidos, en ese camino, como un costo que en el corto 
plazo sea abrumador asumir. Sin embargo, la evolución urbana 
reciente parece indicar que en el mediano y largo plazo son una 
inversión de cuyo rédito las sociedades se ven altamente bene-
ficiadas.
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5. Glosario

Barrio Es una unidad territorial compuesta por múlti-
ples elementos y relaciones, su conformación 
responde mayoritariamente a factores socia-
les, culturales y económicos, llevados a cabo en 
forma espontánea por sus residentes.

Centralidad Espacio de encuentro, nodo funcional de socia-
bilidad que aglutina personas.

Ciudadano Es una persona que forma parte de una co-
munidad política. La condición de miembro de 
dicha comunidad se conoce como ciudadanía, 
y conlleva una serie de deberes y una serie de 
derechos.

Comuna La comuna es la unidad territorial en que se 
divide el área urbana para efectos de su admi-
nistración local. Tiene por objeto estimular la 
organización y participación de la comunidad, 
satisfacer los intereses locales y facilitar la 
prestación de servicios.

Control social Actividad de los ciudadanos destinada a ejercer 
reconocimiento, inspección y vigilancia de la 
gestión pública.
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Efectividad Concepto que involucra la eficiencia y la efi-
cacia, consistente en alcanzar los resultados 
programados a través de un uso óptimo de los 
recursos involucrados.

Eficacia Grado en el que se realizan las actividades y se 
alcanzan los resultados planificados.

Eficiencia Relación entre el resultado alcanzado y los re-
cursos utilizados.

Gestión Proceso que desarrolla actividades productivas 
con el fin de generar rendimientos de los facto-
res que en él intervienen. Diligencia que conduce 
al logro de un negocio o satisfacción de un deseo.

Habilidad Facilidad demostrada por el empleado para 
realizar una tarea con base en los conocimien-
tos adquiridos.

Legalidad La legalidad o primacía de la ley es un princi-
pio fundamental conforme al cual todo ejerci-
cio del poder público debería estar sometido a 
la voluntad de la ley y de su jurisdicción y no a 
la voluntad de las personas. Por esta razón se 
dice que el principio de legalidad establece la 
seguridad jurídica.

Macroproyecto 
urbano

Son operaciones de gran escala e indiscutible im-
pacto en la estructura y la organización espacial 
urbana, en el crecimiento general de la ciudad o 
la región y en la calidad de vida de la población. 
Deben integrar al menos un componente de ges-
tión del suelo con dos componentes de acción 
sectorial, y prever la actuación conjunta y concer-
tada del sector público con el sector privado.
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Movilidad Se refiere a la totalidad de desplazamientos que 
se realizan en la ciudad. Estos desplazamientos 
son realizados en diferentes medios o sistemas 
de transporte, con el objetivo de facilitar la ac-
cesibilidad a determinados lugares.

Participación 
ciudadana

Se refiere al sistema, formas y mecanismos 
para que el ciudadano participe en la vigilancia 
de la gestión pública, en los diversos niveles 
administrativos y sus resultados (artículos 2, 
40, 41, 103, 152, 258, 270, 318 y 342 de la Consti-
tución Política de 1991).

Pertenencia Derecho que una persona tiene a la propiedad 
de una cosa.

Plan Se entiende como el conjunto de políticas y es-
trategias que define una organización, para al-
canzar sus objetivos de corto, mediano y largo 
plazo, al partir de un diagnóstico inicial sobre la 
situación.

Plan de  
ordenamiento 
territorial -  
POT

Es el instrumento concebido para facilitar el cre-
cimiento y desarrollo de la ciudad y su ruralidad 
bajo los criterios de sustentabilidad y sostenibi-
lidad ambiental, humana, económica y equidad 
social, en el que se conjuguen un manejo protec-
tor de las potencialidades y fragilidades de los 
recursos naturales, del medio ambiente y de los 
demás recursos físicos, económicos y financie-
ros públicos y privados que interfieren en la di-
námica del territorio, al permitir una distribución 
equitativa de oportunidades para su disfrute, en 
términos de habitabilidad y mejoramiento del 
entorno natural. 
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Planes
parciales

Son instrumentos tanto de planificación como 
de gestión, mediante los cuales se desarrollan 
y complementan las disposiciones de los planes 
de ordenamiento, para áreas determinadas del 
suelo urbano y para áreas incluidas en el suelo 
de expansión urbana, además de las que deban 
desarrollarse mediante unidades de actuación 
urbanística, macroproyectos u otras operacio-
nes urbanas especiales, de acuerdo con las au-
torizaciones emanadas de las normas urbanís-
ticas generales.

Proceso Conjunto de recursos y actividades interrelacio-
nados, que transforma entradas (insumos) en sa-
lidas (productos o servicios), con valor agregado.

Proyecto Es la unión de varias ideas para llevarlas a cabo, 
que tiene lugar durante un tiempo limitado, y 
que apunta a lograr un resultado único. Surge 
como respuesta a una necesidad, acorde con 
la visión de la organización, aunque ésta puede 
desviarse en función del interés. El proyecto fi-
naliza cuando se obtiene el resultado deseado, 
y se puede decir que colapsa cuando desapare-
ce la necesidad inicial o se agotan los recursos 
disponibles.

Renovación 
urbana

Renovación de edificaciones, equipamientos e 
infraestructuras de la ciudad, necesaria a con-
secuencia de su envejecimiento o para adaptar-
la a nuevos usos y diferentes actividades.
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Reparto de  
cargas y  
beneficios

Consiste en englobar un conjunto de lotes, do-
tarlos de la infraestructura urbana y espacio 
público adecuados, para luego subdividirlos 
en lotes independientes y distribuir de manera 
proporcional las cargas y beneficios a cada pre-
dio y propietario.

Seguimiento Revisión periódica practicada al desempeño del 
empleado o servidor público y al avance en los 
proyectos, productos o servicios asignados.

Sistema Conjunto de elementos mutuamente relacio-
nados o que interactúan con el fin de lograr un 
propósito.

Trámite Cada uno de los estados o diligencias necesa-
rios para resolver un asunto.

Unidad de  
actuación  
urbanística

Es el área conformada por uno o varios pre-
dios o inmuebles que deben ser urbanizados o 
construidos como una unidad integral dentro de 
un plan parcial que implica la gestión asociada 
entre los propietarios, esta se da mediante el 
reajuste de suelos, la integración inmobiliaria o 
la cooperación.

Urbanismo Hace referencia a la práctica mediante la cual 
se planea, planifica y organiza una ciudad. El 
urbanismo o la urbanidad sirven tanto desde el 
principio o desde el momento en que una ciu-
dad es fundada como así también a lo largo de 
su historia, cuando cambios, mejoras o innova-
ciones en su espacio deben ser llevados a cabo.
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